
EBRIDAÜES CONTEMPORÁIAS. 

El General inglés Vizconde Wolseley. 

x pocos periodos de la historia col 
ránea ha habido en el mundo planteadas 
^cuestiones más grandes, más intrincadas 

más. difíciles de resolver que las que hoy 
preocupan á los estadistas y á los Gobier­
nos y leshacen trabajar y temer. En no 
menor grado que á las demás grandes po­
tencias interesan y afectan á Inglaterra 
estos tremendos problemas que pesan como 

una amenaza espantosa é inminente sobre la paz y el 
equilibrio actual de Europa. Graves motivos de cuidado 
y de reflexión tiene, en efecto, el Imperio británico dentro 
y fuera de su casa; y empezando por la gravedad creciente 
é inmensa de la crisis irlandesa, cada día más temible, y 
continuando por el poblema de la conservación del presti­
gio y de la supremacía imperiales en el dilatado conti­
nente indiano, la Gran Bretaña está obligada al cabo, 
por su posición, por su historia, por sus intereses, por sus 
antecedentes, á ser uno de los factores principales en la 
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resolución de los problemas del mundo viejo, el día fjiiela 
aplazada y siempre temida conflagración sea absolutamen­
te inevitable. Por más que se diga y que se pretenda, no 
está consolidada y ménos garantida: la especie de tregua 
que existe depende de cualquier accidente fortuito, ó de un 
acaecimiento tan natural como la muerte de un Soberano 
ó el agotamiento de la paciencia de algún Estado que no 
quiera sufrir gradual y constantemente, por la ambición, 
codicia y osadía de sus vecinos, una especie de díminutio 
capitis. La situación de la península balkánica sigue inspi­
rando los mismos temores que produjo la revolución de 
Filipópolis el año pasado y que ha venido á agravar y á 
hacer más agudos el escandaloso y villano golpe del 21 
de Agosto. E l estado de aquellos países es eminentemen­
te crítico y delicado, y no tiene nada de irracional el te­
mor y el presentimiento de queácualquierhoraocurra un 
conflicto de gran trascendencia. 

Ante las eventualidades del porvenir, y partiendo de la 
suposición de que la Inglaterra forzosamente está destina­
da á representar un papel preponderante en las cuestiones 
que se desarrollen, hay en aquel país una figura militar 
muy importante y de gran relieve por su historia y por 
sus condiciones personales, que jugará un papel principa­
lísimo en cualquiera guerra que su patria tuviera que sos­
tener. Hoy vamos á trazar el croquis biográfico de este 
personaje. 

II 

E l Vizconde Wolseley es uno de los hombres de gue­
rra más jóvenes (para el alto rango que ocupa), más afor­
tunados y que mayores laureles han recogido en la época 
contemporánea, aunque alguna vez no le han faltado re­
veses de monta y fracasos político-militares, sin alterar, 
empero, la fortuna que acompaña á sus hechos y la i l i ­
mitada confianza que inspira á sus compatriotas. Del 
conjunto de los bosquejos biográficos, de los documentos 
y de los papeles consultados resulta que el general Wol ­
seley está reputado en su país como el mejor general, 
acaso, que posee, ó cuando menos, está comprendido en 



1888 ) C A M I L O D E V I L L A V A S O . ( 443 ) 

el numero de los seis más eminentes y acreditados, y to­
do el inundo le supone destinado, en caso de guerra, á 
mandar el principal ejército británico en campaña. Se 
llalla todavía en lo más brioso de su edad viril, posee un 
talento aventajado y una instrucción profundamente sóli­
da, tanto teórica como práctica, en el arte militar; bajo 
este respecto, se le considera y atiende como una alta au­
toridad. Ha gaierreado en las cinco partes del mundo, ha 
dirigido varias arriesgadas campañas, llevadas k feliz tér­
mino, y puede casi asegurarse que es el general europeo 
de su edad que más servicio activo y de guerra ha presta­
do. En efecto; él comenzó de muy mozo su carrera en la 
guerra de Crimea, sirvió luego con gran brillantez en las 
campañas de la India, de los años de 1857 y 1858, y des­
pués ha servido en América, en Africa y en Occeania. 
En una edad en que pocos, y eso de los más afortunados, 
alcanzan el grado de coronel, él ha llegado á la dignidad 
de General ele ejército y á ser Par de del Reinó Unido, 
Vizconde y gran cruz de varias órdenes que suelen ser el 
premio supremo reservado á los más ilustres veteranos. 

GABXET JOSÉ "WOLSELEY pertenece á una familia ie 
mili!; r s, y por parte de su madre á la raza y nacionali­
dad ii'iandesa, habiendo el mismo nacido en la capital de 
Irlanda el año 1833. Su padre era Mayor (comandante 
de un regimiento de infantería), y apenas poseía más for­
tuna que su espada. Su esposa le aportó algunos bienes 
no muy considerables. E l futuro General recibió una 
educación sencilla y puramente militar al lado de su pa­
dre, que vivía con modestia y acaso con estrechez. Entró 
á servir muy joven, pues ya le vemos ganándose intré­
pidamente, y á cambio de una herida grave, la charrete­
ra de teniente, antes de haber cumplido los veintidós 
años de edad. 

Se distinguió nuevamente, y en varias ocasiones, en 
la guerra déla India, singularmente en el terrible sitio de 
Lucknow, recibiendo nuevas heridas y alcanzando la hon­
ra de ser citado varias veces en la orden general del ejér­
cito. En el sitio que hemos nombrado últimamente, su 
escapada fué casi milagrosa. 
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En la guerra de 1860 sirvió on el ejército expedicio­
nario inglés de China, con el grado de capitán, tomando 
parte en las operaciones para la torna de los fuertes de Ta-
Ku y en la conquista de Pekín. Retornó de aquella cam­
paña con varias medallas y pasadores, con el empleo de 
capitán y la opinión bien ganada de ser uno de los ofi­
ciales más bizarros y de más brillante espíritu militar del 
ejército inglés. 

Posteriormente fué destinado á la guarnición de la isla 
de Malta, donde desempeñó el puesto de Ayudante gene­
ral de Estado Mayor y llegó á ser mayor de Infantería. 
Con este empleo, pasó al ejército de Canadá, en donde 
tuvo ocasión de tomar parte en las operaciones que pro­
vocaron los movimientos insurreccionales de 1867 y de 
1868. Dentro de aquella colonia se ensanchó mucho la 
esfera J e acción del animoso comandante, quien al esta­
llar la grave insurreción de los indios y mestizos de Rio 
Colorado (hoy provincia de Manitoha), era jefe de Estado 
Mayor de las fuerzas coloniales. Puesto al frente del 
cuerpo expedicionario, sofocó completamente la rebelión, 
librando sangrientos combates. Esta campaña, por sus 
especiales condiciones, por la naturaleza y salvaje bravu­
ra de los sublevados y por los accidentes y peripecias que 
en ella ocurrieron, alcanzó o-ran resonancia. E l Mavor 
Wolseley, que tenía el grado honorario de coronel, fué 
promovido al empleo de teniente coronel y condecorado 
con la cruz sencilla de la orden del Baño. Esto acontecía 
en el año de 1860. 

Tres años después le volvemos á ver otra vez en cam­
paña, alcanzando rápidos triunfos y gran nombradía en 
la Costa de Oro, en el Africa Occidental, en la campaña 
que dirijió contra el régulo tirano de los achantís, lla.ma-
el rey Café. E l coronel Wolseley, en una campaña de 
pocos meses, ó, mejor dicho, dias, recorrió y conquistó 
todo el territorio de aquel tiranuelo: tomó é incendió su 
capital, llamada Cumassia, y á él le redujo á laimpoten-
cia. E l efecto de esta decisiva y enérgica cauipaña, rea­
lizada en los primeros meses del año 1874, fué rauy 
favorable en Inglaterra, y llovieron sobre el vencedor 
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lauros, morcedes j ascensos. Fué promovido á Mayor 
General (Mariscal de campo), obtuvo la encomienda del 
Baño y la gran cruz de San Miguel y San Jorge: el 
Parlamento le dio las gracias, y la ciudad de Londres le 
otorgó el titulo de ciudadano. Desde aquel momento em­
pieza el General Wolseley á ser un hombre famoso y 
uno de los soldados de más popularidad y de mas espe­
ranzas de su país. 

III. 
Varios mandos importantes y comisiones científicas 

desempeñó el General Wolseley desde la terminación de 
la guerra contra los achanüs hasta la época en que, con 
motivo de las complicaciones que produjo la cuestión de 
Oriente, las victorias de la Rusia, su aproximación á 
Constantinopla y el tratado de San Stéfano, que impuso 
á Turquía destrozada y vencida, juzgóse inevitable é in ­
minente la intervención de Inglaterra en aquella lucha 
colosal. E l Gobierno conservador que entonces regia los 
destinos públicos bajo la dirección potente y atrevida de 
Disrraeli, se preparó en efecto cá la guerra con gran pres­
teza y energía y con formidable aparato, alistando y re^ 
forzando su armada naval, llamando á las milicias, pi­
diendo recursos extraordinarios al Parlamento, trayendo 
por primera vez á Europa fuerte contingente de tropas 
indianas y organizando dos cuerpos de ejército prontos ;\ 
servir, á la primera orden, en el extranjero. Constituyé­
ronse estas fuerzas con las tropas mas escogidas y con los 
mejores oficiales del Reino Unido; y fué designado para 
mandar uno de los cuerpos el joven General de quien 
nos estamos ocupando, en virtud de propuesta especial 
del experto y reputado veterano General lord Napier. 
Designación tan importante, superior al grado y á la 
categoría que tenia dentro de la milicia, le distinguía 
sobremanera y daba excepción al testimonio del aprecio 
con que se miraban sus condiciones militares, su aptitud 
profesional y la competencia que había acreditado en 
ciertos, escritos. 

Como la guerra no llegó á estallar, bastando para con-
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tener á Rusia la determinación resuelta y firmísima del 
Gabinete inglés, aquella preparación militar no pasó de 
una medida de prudencia exigida por las circuntancias, 
y los cuerpos de ejército no hubo necesidad de movili­
zarlos, ni llegó la ocasión de que Wolseley asumiera el 
mando que se le destinaba. Pero en cambio, a poco tiem­
po, y como consecuencia de aquella misma cuestión, re­
cibió otro muy elevado y de gran responsabilidad, con-
íiandosele una misión político-militar bastante escabrosa 
y difícil. Al propio tiempo que en Berlin se negociaba el 
tratado general de paz, el Gobierno del Sultán sorpren­
día á Europa con un acto completamente inesperado, 
debido á la hábil diplomacia de los representantes de I n ­
glaterra, y éste fué la cesión de la isla de Chipre. Para 
gobernar el nuevo territorio adquirido, se buscó al G e ­
neral Wolseley, <'i quien se le confirió el título de alto 
comisario regio y Gobernador político y militar, con ex­
tensas facultades, y poniendo i i sus órdenes las fuerzas 
correspondientes y un personal escogido. 

Encontradas y diversas son las opiniones que se han 
emitido sobre este periodo de la vida del general, y acer­
ca de la política y de los resultados de su Gobierno en 
Chipre. Con imparcialidad juzgando, puedo creerse que 
no comprendió a fondo las condiciones del país, que mo­
lestó y perturbo á los moradores con su sistema innovador 
y que no presidió un acierto cabal en todas sus providen­
cias gubernativas. Permaneció en la isla menos de dos 
años, y aún en este intérvalo llegaron a la Metrópoli re­
petidas quejas y hubieron de visitar en comisión áChipre 
dos Ministros de la Corona. Acaso acontezca que el talen­
to del General Wolseley y su capacidad como adminis­
trador y como hombre de Gobierno sean inferiores h los 
que le adornan en otros órdenes. 

Lo cierto es que su actividad volvió a emplearse efi-
cuzmente en su propia y verdadera esfera. Después de 
cesar en el mando de Chipre, tomó el cargo de Cuartel 
maestre general de las fuerzas britfinicas, empleo militar 
muy importante que radica al lado del General en jefe 
del ejército británico, que es en Inglaterraindepeildiente 
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del Ministerio de la Guerra. Las desdichadas infructuosas 
a'ucrras locales ocurridas en la colonia del Cabo de Buena 
Esperanza, en el Africa Austral, abrieron nuevo campo á 
la actividad del General Wolseley, quien, á consecuencia 
de fuertes reveses, que adquirieron el tamaño de verdade­
ros desastres, sufridos por las tropas inglesas en su lucha 
contra los zulús, tuvo que trasladarse dos veces á aquel 
lejano país en los años de 1879 y 1880, para restablecer la 
supremacia. del poder europeo sobre salvajes, ignorantes y 
desnudos. Acabó sactisfactoriamente sus campañas, y por 
fruto de ellas alcanzó la- captura del Rey Cetiwayo, la 
sumisión completa del territorio ele los zulús y la pacifi­
cación de parte ele aquellas comarcas, á las que dió, por 
cierto, una especie de Constitución, que al poco tiempo 
fué desconocida y hecha pedazos. 

En estas campañas fué ascendido á la dignidad ele Te­
niente general y obtuvo la gran cruz de la orden del 
Baño, el título ele Varónnet y otra vez las gracias del 
parlamento. También le fué concedida la cruz de Victo­
ria para el valor militar, condecoración que ambicionan 
como gallardon preciosísimo todos los militares ingleses. 
A l regresar de la última campaña del Cabo,, se le confió 
el empleo vacante ele Ayudante general de las fuerzas, 
puesto que equivale al de jefe de Estado Mayor general 
ele ejército. Los múltiples y difíciles cargos profesionales 
que sobre él pesaban no le impidieron, de vez en cuando, 
iniciar ó publicar en el seno de comisiones técnicas, ó 
en las revistas periódicas, interesantes estuelios especiales 
ele vasto alcance. Recordamos, entre otros, el informe 
que emitió en punto á los inconvenientes y peligros que 
ofrecería para la seguridad y defensa de la Gran Bretaña 
la ejecución del ferrocarril submarino para suprimir el 
estrecho de Calais. 

Otras publicaciones técnicas han salido de la compe-
tentente pluma del general Wolseley, habiendo llamado 
poderosamente y en primer término la atención de los 
lombres del oficio el tratado táctico que lleva el título de 
Manual del soldado para el servicio de campaña, y un 
estudio político militar que hizo mucho ruido a su apa-
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ricion sobre Francia considerada como potencia militar. 
Gran experiencia proíesional se acredita en la primera 
de estas obras; y notable sagacidad, penetrante espíritu 
de observación y un dominio absoluto de los hechos al 
problema concernientes revela el segundo de dichos es­
tudios. 

IV . 

Las complicaciones diplomáticas que surgieron en 
Egipto con motivo de las diversas tentativas revolucio­
narias y de las aspiraciones del partido nacional, que 
tendían á nulificar, cuando no a destruir, la autoridad y 
el poder del Khedive^ fueron creando para Inglaterra, 
cuyo pensamiento está siempre fijo en la seguridad del 
Imperio indiano, una situación violenta y extrema, tan 
critica y comprometida, que solo podría desenlazarse por 
medio de la fuerza. La audacia de Arabi y de sus secua­
ces, el secuestro del Khedive, las matanzas de Alejandría 
en Junio de 1882 y el consiguiente bombardeo de aque­
lla famosa plaza por la escuadra británica, hicieron in ­
dispensable una intervención aislada de Inglaterra y la 
declaración inmediata de una guerra que tomo desde los 
primeros momentos extraordinaria magnitud, y para 
emprender la cual el Gobierno inglés tuvo que pasar por 
encima de las protestas y reclamaciones de las grandes 
potencias, que veían con mucha desconfianza y recelo el 
desarrollo de aquella política belicosa. 

Soberbia ocasión se le presentó con motivo de esta 
guerra al afortunado General de poner á prueba sus ta­
lentos y desenvolver sus planes estratégicos. "Acordada la 
invasión de los dominios del Khedive, se puso bajo el 
mando del General Wolseley un cuerpo de ejército fuer­
te de 35 ci 40.000 hombres compuesto de tres divisio­
nes de infantería y tres brigadas de caballería y con cien 
piezas de campaña 6 de batir. De las fuerzas expedicio­
narias, una división de infantería y otra de caballería 
pertenecían al ejército indiano. Al General en jefe se le 
otorgaron amplias facultades para formar el Estado Ma­
yor y escoger el personal que fuera de su con fianza j él 
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eligió á los jefes y oficiales que consideraba milis hábiles 
V que más prometían en el ejército ing-lés. La campaña 
fué rápida, decisiva y gloriosa, y con muchísima habili­
dad v sigilo conducida, y quedo completamente termina­
da en menos de tres semanas. Singularmente fué una 
hazaña militar de gran valía la atrevida y silenciosa 
marcha nocturna que desde el borde del canal de Suez 
hasta el campamento egipcio de Tell-el—Khebir dirigió 
personalmente el General Wolseley para deshacer y sor­
prender todo el grueso del ejército de Arabi. Allí conclu­
yó la campaña. Los rebeldes á la autoridad del Khedive, 
en número de 60 a 70.000 hombres, fueron rotos, dis­
persados y tuvieron que rendirse á discreción. Arabi-Ba-
já. y sus principales seides, los Ministros, Generales y 
altos funcionarios que tomaron parte en la revolución, 
cayeron prisioneros, quedando á merced de Inglaterra, 
que por cierto fué con ellos misericordiosa y humana, 
conteniendo los deseos de irritación y de venganza del 
partido khedivial. 

Altas mercedes recayeron sobre el afortunado vencedor. 
Fué confirmado en la dignidad de General de ejército y 
creado Par del Reino Unido, con el título ele Barón de 
Wolseley y una renta anual por dos vidas de diez mil 
duros. E l Khedive le concedió el gran cordón déla orden 
de Osmaníe; en Irlanda le fué otorgada la de caballero 
de San Patricio, y varios Gobiernos extranjeros le ofrecie­
ron altas distinciones honoríficas. 

Permaneció algún tiempo en el país, pacificando y or­
ganizando los servicios en cuanto era dable, y al retor­
nar á la madre p;'itria, fué objeto en Londres de una re­
cepción entusiasta, grandiosa y triunfal, recibiendo nue­
vamente las gracias del Parlamento. Por cierto que en 
esta ocasión el ilustre Gladstone, al proponer el voto de 
gracias en la Cámara de los Comunes, hubo de pronun­
ciar uno de sus más brillantes, inspirados y majestuosos 
trozos de elocuencia, al describir y ponderar los resulta­
dos conseguidos en la campaña, y singularmente la mag­
nifica marcha que hemos recordado. 

Consolidada con estos nuevos triunfos la reputación mi-
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litar de ^ord Wolseley, elevado ya á la categoría de los 
personajes más conspicuos del Reino, excusado será decir 
que su nombre volvía á sonar siempre que se hablaba de 
cualquier peligro ó apresto de guerra. Estaba la concien­
cia pública intimamente persuadida de que cuando quie­
ra que se presentase la necesidad de movilizar una fuerza 
militar considerable, era Wolseley el General natural y 
necesariamente llamado á acaudillarla. Cou el viejo Na-
pier y con el joven Federico Roberts, de gloriosa reputa­
ción en las campañas asiáticas, compartía el honor de es­
ta confianza suprema. 

V 

Precisado se vio Lord Wolseley á volver á tierra dé 
Egipto en 1884, y por cierto en circunstancias harto di­
fíciles y desdichadas. Las audaces correrías de Mahdy, 
los repetidos desastres del ejército egipcio, elningün éxi­
to de las tentativas acometidas por el Mar Rojo, el cauti­
verio del ilustre Gordón, exigieron de Inglaterra un es­
fuerzo extraordinario y supremo para salvar U situación, 
el cual, por causas que de todo el inundo son cabidas, re­
sultó infructuoso, pereciendo al cabo el héroe semi-místico 
que se quería salvar y sufriendo las armas inglesas tre­
mendos reveses en medio del desierto. La más difícil, la 
más escabrosa, la más ingrata y mayormente sembrada 
de peligros de las campañas realizadas por Wolseley, fué 
la que tuvo que emprender para el rescate del infortuna­
do Gordón en el otoño de 1884. Enormes dificultades, 
obstáculos de toda clase, penalidades sin cuento se opu­
sieron á la marcha de los ingleses, descendiendo del Nilo 
para alcanzar á Khartum, donde estaba encerrado el 
hombre que se había comprometido, con la promesa de 
ser eficazmente socorrido, en una empresa tan sublime 
como loca. 

MUY consurada ha sido esta campaña, por su plan, por 
su dirección, por su demora, y sobre todo, por sus resal­
tados; no le han faltado a Lord Wolseley críticas acerbas 
y diatribas enconadas, que venían á amargar la pesa-
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dumbre de no haber logrado por pocos días de diferencia 
el único objetivo de aquella campaña, llevada á cabo en 
condiciones imposibles y contra la naturaleza misma. 

E l Gobierno británico no fué, sin embargo, tan duro 
como la opinión, y al apreciar en conjunto, y estimando 
todos los elementos y todas las circunstancias, la conducta 
del General y el comportamiento de las tropas, decidió 
premiar á los que con tanta fé, energía y fortaleza habían 
trabajado. Al General en jefe se le ascendió un grado en 
la pairía, concediéndole el titulo de Vizconde con la mis­
ma denominación. 

Termidada tan infelizmente la campaña del Sudán, y 
resuelto el abandono deSuakin y de los demás puestos que 
ocupaba Inglaterra en el golfo de Arabia, Lord Wolseley 
volvió á ocupar su cargo de Ayudante general de las 
fuerzas y su puesto en la alta Cámara, en cuyos debates 
ha intervenido alguna vez pero con suma parsimonia y 
sobre cuestiones de arte militar, que son el objeto cons­
tante y único de sus estudios y trabajos. Cuando en el 
año último renacieron y arreciaron tanto los temores de 
una conflagración en el Asia Centradla opinión de Wol­
seley fué muy consultada en los consejos que se celebra­
ron. En las Potencias militares de Europa, las primeras 
autoridades en el arte de la guerra tienen en bastante 
aprecio los conocimientos y la opinión de este General, á 
quien reputan cono el primero quizá de su país. E l libro 
de que antes hemos hablado, relativo á la Francia consi­
derada como potencia militar, ha sido especialmente co­
mentado entre los hombres profesión ales, que han hallado 
en él puntos de vista que concuerdan con otros juicios de 
elevado origen. 

Apesar de su encumbramiento, Lord Wolseley vive con 
suma modestia, y su señora é hija carecen de pretensio­
nes. Físicamente considerado, es de elevada estatura, del­
gado, esbelto, de continente marcial, hermosa cabeza y 
rostro expresivo, aunque tiene un ojo falso, pues lo per­
dió en función de guerra en los primeros años de su ca­
rrera. E l año pasado el Parlamento resolvió conmutar la 
renta anual que anteriormente se le había concedido en 
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un capital de 30.000 libras esterlinas (tros millones de 
reales). 

Examinada en conjunto la vida de este célebre militar, 
conocidos sus antecedentes, su temperamento, su vigor 
físico, sus dotes intelectuales y su grande espíritu, y te­
niendo en cuenta la fama que lia adquirido y la excep­
cional posición á que lia llegado á encumbrarse, no es 
muy aventurado pronosticar, como al principio de este 
estudio lo hemos dicho, que deberci representar uno de los 
principales papeles el dia, acaso no muy distante, en que 
Inglaterra se vea forzada ¿i acometer una gran guerra, 
sea- dentro de las islas o en el continente europeo. 

Bilbao 24 de Setieinln de 1886. 

CAMILO DE V I L I A V A S O . 



La alarma en Inglaterra. 

No puede negarse que las naciones tienen como los individuos 
carácter propio; á la nación inglesa la distingue un gran sentido 
práct ico. Año y medio hace que en España nos ocupamos en re­
formas militares, y cada vez se complica más el problema; hoy 
nadie sabe ya lo que ha de decir para que sus palabras no sean 
leña echada á una hoguera atizada por miras polí t icas, y alimen­
tada por pasiones disculpables, aunque no dignas de encareci­
miento; y de todos modos cuanto se dijera sería por lo ménos ser­
món perdido, pues ya el interés nacional día desaparecido de la 
vista, y quien en nombre de él hablara, pudiera pasar por tonto 
de capirote. En cambio no hace seis -emanas que en Inglaterra 
su rg ió de la noche á la m a ñ a n a , y bajo los peores auspicios y con 
las más alarmantes apariencias, cuestión aná loga á la nuestra; 
n i faltaron allí miras políticas, ni pasiones de corporación; pero 
á la hora presente el interés nacional auxiliado por el buen sen­
tido del pueblo inglés se ha impuesto á tirios y troyanos; y con­
servadores como liberales, militares y marinos, han escuchado la 
voz de h i razón; y no porque esta haya tenido intérpretes más elo­
cuentes, que los que alcanzó en España, sino porque allí la elo ­
cuencia ha encontrado eficaz apoyo en el buen sentido común . 

Puerilidad insigne sería contar con que la relación de la cordu­
ra de un pueblo hab ía de bastar para inspirarla á otro; así pues 
por amor al arte, y sin trascendencia presumible, liaremos la re­
seña de esta notable muestra del envidiable espíritu público de 
los ingleses; cuando menos la gran mayor ía de nuestros lectores 
sent i rán la satisfacción de haber estado en lo cierto, cuando sin 
dejarse llevar del entusiasmo por aparatosas novedades aplaudie­
ron las voces autorizadas y elocuentes, que proclamaron que la 
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fortaleza de un país no se improvisa con g-olpes de vari l la mág-ica, 
y fórmulas cuasi-cabal ís t icas , vacias de sentido para el que las 
salmodia y para los que las oyen; sino que tal fortaleza se restau­
ra con procedimientos naturales, basados en un hondo estudio de 
factores sociológ-icos, demasiado complejos para que la solución 
del problema pueda ser cuestión de foi-t'una. Y arrimada ya el 
ascua á miestra sardina, con toda la discreción y compostura, 
que reclaman los tiempos, pasaremos al relato de los sucesos. 

I . 

Vayan VV. á averig'uar quien dio la primera voz de alarma á 
los opulentos mercaderes de la City! Pues más difícil es todavia 
dar con el verdadero motivo, que g-uió á los alarmistas. Pasemos 
revista, á buen paso, á todas las hipótesis, á todas las causas d i ­
rectas é indirectas, á todos los alarmistas polít icos y profesionales 
íexperts que dicen los insulares.) 

NO todos los ingleses son enemig-os de la Francia, y los que no 
lo son ven con disgusto que Inglaterra se muestre tan propicia á 
los planes, tan satisfecha de la conducta de la triple alianza; para 
estos la demostración de la debilidad ofensiva y aun defensiva de 
la gran Bretaña era, y es, adecuado medio de a d v e r t i r á un g-o-
bierno conservador que no está la Madalcim para tafetanes: y 
esto no es invención nuestra, pues pocos dias hace que algunos 
diputados'se expresaron así, con motivo de la discusión de los 
presupuestos: y por cierto que advirtieron al g-obierno que no to-
daslas colonias vcrian con gusto el riesgo, que en caso de guerra 
correría su floreciente comercio mar í t imo, por meterse en'aventu-
ras, que apurada la cuenta no importaban á esas colonias un bo­
tón (sic). Sin ser amante de los franceses basta ser partidario de 
Gladstone para mirar con malos ojos toda polí t ica esterior dema­
siado activa; y más hoy. que no se quiere distraer la atención de 
la cuestión irlandesa; á rdua empresa, que el great oíd man quiere 
poner como coronación de su vid;) pública próx ima á concluir; 
también bajo este aspecto se encuentra uti l idad á la declaración 
exajerada de la debilidad inglesa, que sembró el pánico en la sus­
picaz Albion á fines de Abr i l ; y rio se diga que á los liberales les 
ha salido el t iro por la culata, toda vez que el resultado inmedia­
to va á ser probablemente un incremento de la marina inglesa: el 
resultado satisfactorio se h a r á esperar largo tiempo, el suficiente 
de seg-uro para que los conservadores abandonen eí poder; y por 
de pronto es cosa adquirida que Inglaterra debe observar ¡a ma­
yor prudencia en sus relaciones esteriores; con lo cual el públ ico 
a tenderá exclusivamente á lo que tiene dentro de casa. 

Con miras perfectamente contrarias puedíi i haber dado la voz 
de alarma los anti-rusos y conservmloies: hacia los Balkanes, 
hacia el mar Caspio, hácia la India, hasta en Corea, los rusos mo­
lestan á los ingleses: una complicación esterior viniendo en au­
xi l io del breve pontificio al clero ir landés, podr ía poner puntos 
suspensivos sino punto final al grave conflicto del toíen^te. Ade-
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más . en realidad, la mayor parte de los políticos creen de buena 
fé en una inminente conflag-racion europea; la potencia, que per­
tenezca ag-ena á la guerra, no podrá aspirar á un elevado rang-o, 
y de hecho con el crecimiento de las victoriosas las neutrales baja­
rán de categor ía : lo cual pata Inglaterra sería en alto grado per­
judic ia l , pues la fuerza moral del prestigio no es cosa baladí para 
un imperio, que presume de que sus fronteras' son nada menos 
que las costas de todas las tierras habitadas. Pues con esas miras 
altamente patr iót icas no es censurable que se haya tratado de de­
ja r la opinión bajo el influjo de una alarma, suficiente para que 
la oposición á grandes gastos sea la menor posible; con el dinero 
así obtenido puede esperarse hacer lo bastante, para que en caso 
de guerra la gran Bretaña sea un aliado poderoso, que el día de 
la victoria recoja la reeGippensa de sus sacrificios. 

En realidad todos los alarmistas, de que tenemos noticia, están 
exentos de sospecha de haber sido instrumento de miras polít icas 
de n i n g ú n género ; así que las hipótesis, que preceden, esplican 
en todo caso el gran eco, que tuvieron los escritos y discursos de 
los estadistas, militares y marinos, que dieron las voces de alar­
ma; las cuales por su exageración misma estaban condenadas á 
pasar desapercibidas, si el terreno no estuviera preparado en los 
dos sentidos apuntados. Sin embargo es curiosa, y debe constar, 
una concausa del éxito, que obtuvieron los propagandistas del 
pánico; la cual no es otra que esa corriente anti-parlamentaria, 
que se siente en toda la Europa, y que no deja de ser digna de 
atención, siquiera porque parece alcanzar importancia precisa­
mente en la fecha en que va á conmemorarse el centenario de l a 
revolución francesa, que trajo á las naciones continentales el par­
lamentarismo. Y por cierto que cualesquiera que sean los méri tos 
del sistema, y aunque quizás por ahora sea irreemplazable, no 
puede negarse que en general se presta mal á una fuerte organi ­
zación mi l i tar de los países, y en especial en Inglaterra ha proba­
do detestablemente en los úl t imos años; pues los hombres po l í ­
ticos, que por merecimientos de partido han estado al frente de la 
adminis t rac ión del ejército y de la armada, ó no han sabido, ó no 
han podido impulsar á las corporaciones técnicas, y vigi lar y cri­
ticar sus obras, de modo que estas resultasen en a rmon ía con las 
necesidades de la nación, n i mucho menos con el dinero, que 
anualmente se exijía á esta y se entregaba á los hombres de pro­
fesión naval ó mil i tar . Y esto que está en la conciencia del pú­
blico ing"lés, y que alternativamente se echan en cara conserva­
dores y liberales, contr ibuyó poderosamente á la sensación que 
produjeron los alarmistas. 

A la cabeza de estos figura el eminente escritor y estadista Car­
los Dilke; desde el otoño pasado viene publicando en una acredi­
tada revista varios art ículos encaminados á demostrar la deb i l i ­
dad relativa de Inglaterra respecto á fue rzasmar í t imasy terres­
tres; y como epílogo acaba de dar á luz un trabajo en el primer 
número de otra publicación científica y literaria, en el cual trata 
de hacer resaltar las probabilidades grandes de que Inglaterra 
sea macada por rusos y IVaiiccscs, antes de que la triple alianza 
continental esté en disposición de socorrer á su dudosa aliada 
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mar í t ima . Al mismo tiempo, p róx imamente , publicaban escritos 
profesionales dos militares muy nombrados en Inglaterra, el co­
ronel Nug-ent y el g-enerál Hamley. El primero clamaba por que 
se restaurara y completara el sistema defensivo de las costas pro­
puesto, y en parte ejecutado, por la comisión del año (50; este 
sistema en realidad ha quedado reducido á g-astar unos 7.000.000 
de libras esterlinas en fortificar á Plymoutl i , Porthsmonth y la 
embocadura del Tamesis; y estas fortificaciones medianamente 
concebidas, anticuadas y mal entretenidas, no podrían ponerse en 
buen estado de defensa, seg-un el coronel Nug-ent, n i en,seis días , 
ni acaso en seis semanas. 

A esta alarmante aseveración responde el ar t ículo del g-eneral 
Hamley, inserto en el número de 1.° de Mayo de la Nineíeenlh 
Century con el a l á rmen te t í tu lo de Befencelessness o f London,6 sea 
Lonches indefenso. El reputado escritor admite como muy posible 
el desembarco de fuerzas enemig-as en las costas deEssex, Sussex, 
Kent ó Hampshire, es decir á menos de 70 millas ó sean cuatro 
dias de marcha, de los suburbios de Londres; y para amparar los 
cuantiosos intereses, que la ciudad encierra, no se atreve á pro­
poner proyecto alguno de fortificación permanente, que absorve-
ría sumas, tiempo, y guarniciones prodigiosas; pero en su defec­
to escita á que se procure elevar la cifra del ejército permanente, 
milicias y voluntarios afectos exclusivamente á la defensa de 
Londres; que desde luego se estudien emplazamientos apropósito 
para obras defensivas de campaña : que se detallen los trazados y 
armamentos de estas: que se aparquen en lugares convenientes 
todos los elementos susceptibles de crearse desde lueg-o; que las 
tropas afectas á la defensa de la capital se adiestren constante­
mente y con toda la eficacia posible en la ejecución de los traba­
jos, y en el empleo táctico de esas futuras obras. Hemos de con­
venir en que no es presumible la necesidad de plantear el 
proyecto del general Hamley; pero que su idea es muy aceptable, 
y que particularmente en Inglaterra debía ser aceptada, aunque 
solo reportase la ventaja de quitar cierto carácter de candidez é 
inesperiencia, que revisten las maniobras primaverales de los 
bravos voluntarios ing-leses; dando á estas maniobras una direc­
ción táctica, seria y metódica resal tarían las grandes condiciones 
físicas y morales, que el sport y el patriotismo comunican al 
voluntario inglés . 

Quizás todas estas advertencias, todos estos presagios lúgubres 
no hubieran bastado para turbar la apacible digestión de los se­
ñores de la City; si acaso pueden considerarse como pólvoras acu­
muladas en un horni l lo de mina; la explosión la produjo un toast 
del ilustre g-eneral Wolseley, el gefe de E. M. G. del ejército 
ing-lés, y el caudillo más ilustre, hoy (lia, de ese ejército; y que 
por si acaso no tenía bastante autoridad, se supuso l l evába la voz 
•de su egregio g'efe, el duque de Cambridge. En ese brindis, ó dis­
curso poM-pMndiíiM, se acusaba la deficiencia dtd ejército ing-lés 
en efectivo, organización y material: y como quiera queSalisbury 
y Stanhope creyeron ver en él un ataque extra-parlamentario i n ­
conveniente en grado sumo, y que el gobierno no podía dejar sin 
correctivo, provocaron una discusión en la Cámara alta, en la 
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qur el primer ministro, el de la g-uerra y el de la marina pidieron 
y obtuvieron esplicaciones del g-eneral en g-efe v de su seg-undo; 
pero al propio tiempo tuvieron que revelar (ó quisieron lo defi­
ciente ile los medios ofensivos y defensivos por mar y tierra, con 
mas algamas lamentables equivocaciones crónicas de la adminis­
tración mili tar y naval. Y desde ese debate puede fecharse la 
giran agi tación, qne reina en la Gran Bretaña; que unos encuen­
tran inmotivada é insana, otros justificada y provechosa;y que es 
tal, que ha dado lug-ar á que los principales periódicos hayan 
abierto una sección, cuyo g-ráfico t í tulo es «Chronic edarmists». 

La representación más autorizada de esa ag'itacion es unajunta 
compuesta de almirantes, g-enerales, grandes propietarios y co­
merciantes, que ya ha celebrado algunas sesiones, y que á pesar 
de la oposición ministerial (reflejada en la negativa del Lord 
mayor de Lóndres para prestar á la junta el salón de sesiones 
municipal), va g-anando terreno en la opinión pública, gracias á 
las luminosas discusiones con que ha inaugurado sus trabajos de 
propaganda. El objeto de esta jun ta es v ig i la r al g-obierno para 
que no se limite á obtener de las cámaras ping-ües subsidios; sino 
que cié á estos un empleo adecuado; para lo cual precisan dos 
condiciones: primera, que el g-obierno tenga, un pensamiento 
definido respecto á las necesidades navales y militares de la Gran 
Bretaña; segunda, que la determinación de detalles y la ejecución 
de lo que se proyecte se confie á personas ó más peritas, ó más 
celosas y más responsables, que las que hasta ahora han venido 
teniendo á su cargo la adminis t ración del ejército y de la armada. 

Respecto al primer estremo hace tiempo que los gobiernos i n ­
gleses han olvidado la p o l í t r a mi l i tar sistemática, que en tiempo 
de Howe y Saint-Vincent aseguró á Inglaterra el dominio de los 
mares; pero los almirantes Colomb, Hornby, Ell iot y otros han 
recordado la sana tradición; y aunque los progresos técnicos i n ­
troducen variaciones no muy fáciles de determinar, cuando me­
nos el gobierno ha recibido una soberana lección, que se guarda­
rá muy bien de desatender. Por lo que hace al segundo punto, el 
público inglés sabe á estas horas, como lo sabe toda Europa, que 
la marina inglesa cuenta más barcos que ninguna otra nación 
del mundo, pero que su antiguo dominio de los mares está muy 
amenazado, porque la superioridad en barcos no es tantani con mu­
cho como ese dominio exije; porque esos barcos es tán ma-
lisimamente artillados, habiendo algunos que no lo están n i bien 
ni mal ; que, y esta es la más negra, la industria artillera oficial 
ingdesa por pereza, por querer abarcar demasiado, y por falta de 
responsabilidad, está muy por debajo de las continentales de 
primer orden; que la industria privada tampoco puede suplir por 
el momento las faltas dé la oficial, pues la inseguridad de los 
pedidos lia hecho que ninguno de los grandes establecimientos 
meta lúrgicos haya montado la fabricación de cañones á la altura 
que los progresos de la época exijen; y esto hasta el punto de que 
si amenazara un conflicto próximo, acaso la indust r ia l lngla ter ra 
tendr ía que pedir ar t i l ler ía gruesa para sus acorazados á las 
fábricas del continente. 

No dudamos de que gracias al buen planteamiento del proble-
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ma (después de breves días de embrollo y vacilaciones', la solución 
será, sino tan perfecta como desearía el patriotismo inglés , al 
menos tan satisfactoria como debemos desear todos, los que pen-
sando cuerdamente vemos en el poderío de Ingiaterra un contra­
peso al esceso de inñuenc ia , que en cada -época histórica ha a l ­
canzado cualquier potencia continental. Vean ahora nuestros 
lectores, si para ello tienen paciencia, como, y por quienes, se lia 
planteado el problema. 

C O X T I X U A U A 

GENARO ALAS. 
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irsidadiegislafiva y jurisdiccional. 

m. 

Ya liacc muchu tiempo que la razón de la diversidad, de las le­
yes se siente }' se discute. Cuéntase que decia Solón «no habia da­
do l?ís mejores leyes á los atenienses, sino las que tenia por mejo-
res; atendido el estado en que se hallaban:» revelando asi una idea 
que fué abriéndose, de dia en dia, camino más fácil en la Historia, 
sancionada poí* la autoridad de Polibio, reconocida por Bacon, 
enaltecida por Dnbos y por Bodin. colocada por Montesquieu como 
clave f.'.idamental del «Espiritu de las leyes,» explicada por Ben-
tham, Filangieri y Conté, desarrollada y propagada en los traba­
jos de la escuela histórica, y admitida hoy como conquista defini­
tiva (Je la ciencia por una série interminable de jurisconsultos con­
temporáneos. 

Sin embargo; aunque tan propagada y defendida la idea de la 
diversidad de las leyes, no dejan de ofrecerse dificultades cuando 
se trata de prest ntar nn cuadro completo de las razones en que se 
apoya. Exponer genérica y abstractamente su fundamento, no es 
difícil: pero aplicar detallada y concretamente los principios á las 
reglas práct icas contenidas en cada legislación, es ya'tarea ardua 
que exige más detenido estudio que el que cabe en los limites de 
esta conferencia. Por eso las observacianes que me propongo ha­
cer, quizá pequen, para los unos por deficientes, y, para los otros, 
por innecesarias y nimias. 
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L a legislación de un pueblo, ya se la considere determinada 
por los móviles que rigen la conducta consciente y libre del hombre, 
ya por aquellos otros que necesaria e incoscientemente la dirigen; 
ora responda á lo que el legislador debió hacer, ora á lo que arbi­
trariamente hizo, es siempre un resultado donde puede verse la in­
fluencia de las circunstancias ó impulsos que Taine (aludiendo a 
los fenómenos históricos) clasifica reduciéndolos á la raza, el me­
dio y el momento, de cuya combinación é influencia reciproca resul­
ta después la obra de la civilización. 

L a raza, ó para hablar con más exactitud en el presente caso, 
el sugeto ó agrupación social que dá origen á una legislación, indi-
dica el conjunto de cualidades carac ter ís t icas de un pueblo, forma­
das no solamente por la semejanza en los caracteres anatómicos, 
sino también por cierta identidad de aptitudes y tendencias en el 
espíritu. E l medio representa la reunión de condiciones físicas y so­
ciales en que una legislación se forma y vive; y el momento expresa 
la concreción de todas las influencias señaladas, en el tiempo en 
que nace ó se modifica una ley 

Diversidad, pues, en las condiciones del sujeto, diversidad en los 
agentes exteriores que le inñuyen; diversidad en la Historia y en la 
suma de civilización adquirida bajo la presión de unas y otros., ta­
les son las causas fundamentales de la diversidad legislativa entre 
los diferentes Estados. 

Por lo que al sujeto se refiere, hay en cada pueblo cierto genio é 
índole especial, que parece ser, como dice un escritor, verdadera 
disposición nativa reflejada en las formas del Derecho, tanto priva­
do como público, y atestiguada claramente en la Historia, por más 
que, siendo la realidad resultado de factores múltiples, sea muchas 
veces difícil separar el influjo que corresponde á las cualidades 
distintivas del sujeto, del que se deriva de la situación histórica y 
del medio físico y social. 

E l pueblo hebreo, conservador del monoteísmo en el período 
oriental, llega á ser un pueblo religioso por excelencia y á ser la 
religiosidad el carácter que principalmente lo distingue. Pues bien; 
de los dogmas de la religión judáica resultaba naturalmente una 
serie de principios jurídicos, como la proscripción de castas y de 
la esclavitud en lo relativo al derecho de las personas y la institu­
ción del año sabálico y-del jubileo en lo referente á la propiedad. 

E l espíritu guerrero de Esparta es el inspirador de las famosas 
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leyes de Licurgo, relajando los vínculos de la familia, extinguiendo 
la patria potestad á los siete años y persiguiendo un comunismo 
que impida el desarrollo del derecho de obligaciones. 

«El egoísmo disciplinado de Roma» (1) puesto al servicio de 
sus ambiciones de dominación universal; se traduce con una lógica 
admirable en los preceptos de sus leyes: y el carácter aventurero 
de los antiguos "germanos, coarta el desenvolvimiento de la propie­
dad y con el patronato militar encierra los gérmenes de donde na­
ce el derecho del feudalismo. 

Y no hay razón para que esto que sucedía en otro tiempo deje 
de acaecer hoy todavía. 

E l pueblo que posea aquella buena fé, admirada por Montes-
quien en los españoles (2), podrá simplificar el sistema probatorio; 
la religiosidai de un pais, aumenta el valor del juramento conside­
rado como medio de.prueba: la repulsión á la milicia exige regla­
mentación determinada para el servicio militar; la propensión á 
ciertos crímenes tan variables de nación á nación y de raza á raza, 
ocasiona una penalidad adecuada, y la precocidad en el desarrollo, 
propia de las razas inferiores, según atestigua la moderna Sociolo­
gía, anticipa naturalmente el advenimiento de la mayor edad. Siendo 
de notar que esas cualidades distintivas del sujeto civya trascen­
dencia en orden á la diversidad legislativa venimos estudiando; se 
conservan con tenacidad extraordinaria; como se conservan las di­
ferencias entre galos y germanos, según las explicaba César; como 
los antiguos rasgos característ icos del normando, revelados hoy, á 
t ravés de cien generaciones y cruzamientos en el inglés; como el 
sello indeleble de los árabes en nuestras provincias andaluzas. 

En lo que toca al medio, es decir á los agentes exteriores, tanto 
físicos como sociales, no es menos eficaz é indudable su influencia 
en el sistema legislativo de cada pais. E l clima que enerva ó for­
tifica al trabajador y causa ó impide la regularidad de sus 
actos (3), la configuración y grado de fertilidad en el terreno y las 
acciones sociales que contrapesan, dirigen ó apoyan las tendencias 
de pueblos é individuos; son otras tantas fuerzas que se combinan 

(1) Ihering. 
(2) «Espíritu de las leyes,» libro XIX, cap. 10. 
(3) Véanse á este propósito las observaciones de Buckle, en su «Histo-

ry of civilisation in England,» vol. L cliap. I I . 
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y transforman, dando las resultantes más disversas tanto en la 
esfera del Derecho, como en los demás órdenes de la vida. 

«La naturaleza del pais y las producciones del suelo, decia 
»Mancini, sirven para determinar el género de vida y la dirección 
»del desarrollo nacional: naciendo sobre las rocas de las montañas 
»ó en la salvaje libertad de los bosques, un pueblo es cazador; en 
»medio de estériles é interminables llanuras es pastor; en regados 
»valles ó fértiles colinas, abraza la vida agrícola; junto á las eos-
»tas del mar se hace navegante. La sola presonda del carbón 
»fósil en las entrañas del suelo basta hoy para decidir de los' des 
»tinos industriales de la población que lo habita'» (1). 

No quiere esto decir, sin embargo, que el inedia físico y social 
decida necesariamente de la suerte de un pais, hasta el punto de 
que sea lícito exclamar como Herder: «dadme la geografía de un 
pueblo y os daré su historia». Sin incurrir en exageraciones de 
esta índole, propias de doctrinas nacientes y mal asentadas toda­
vía, que conducen á ese fatalismo del clima tan arraigado en la 
escuela de Montesquieu, es lícito reconocer el efecto de los agentes 
exteriores en toda agrupación social, pero encerrándole en los 
límites que la Tazón y la experiencia le señalan. 

Porque, al fin y al cabo, el medio representa una fuerza, de to­
do el valor que se quiera, pero no causa única de los hechos jurí­
dicos y sociales: las condiciones del sujeto y la situación histórica 
son también factores del hecho, y al reunirse este triple impulso, 
las fuerzas concurrentes transformadas por su acción recíproca 
producen resultados diversos: sin contar que la libertad humana 
resiste y lucha, modificando en mayor ó menor grado el impulso 
recibido de los agentes exteriores. 

Pero, de todos modos, siempre queda como hecho indiscutible la 
influencia del medio, sentida en la esfera jurídica de un modo que no 
deja género de duda. Asi nadie niega hoy la influencia del clima 
en la criminalidad (2) y por ende en la ley penal, ni nadie sueña 
con trasplantar las leyes protectoras de una industria cualquiera á 
un país donde esa industria se manifieste en condiciones distintas, 
ni pretende que el legislador se sirva de iguales estímulos en pai-

(1) P. S. Manc.iiii=«Dirito internazionale—Prelezioni», Napoli 1873, 
pág. 28 y 29. 

(2) Véanse, por ejemplo. «Los nuevos horizontes del Derecho y del pro­
cedimiento penal^» por Enrico Ferri, Madrid 1887, pag. 41. 
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ses radicalmente diversos por su situación geográfica que, combi­
nada con la configuración del suelo, determina un exceso de calor 
ó de frió. 

E l momento ó situación histórica que preside á la formación de 
una ley, es la tercera causa fundamental de variedad legislativa, 
según anteriormente he dicho. En el mismo suelo y con la misma 
raza, el periodo feudal; la monarquía absoluta de los siglos X V I y 
XVIT , y el último tercio del X V I I I , representan circunstancias tan 
varias que la obra legislativa de cada una de esas épocas se ca­
racteriza y distingue perfectamente de las demás, aun para el 
hombre menos versado en este linaje de estudios. 

Mas no se crea que de aquí resulte una modificación simultánea 
d é l a s leyes en todos los Estados, con lo cual el influjo áeímojntyto 
sería nivelador é igualitario y nunca causante de la diversidad, 
como venimos suponiendo. No: la Historia no enseña que la vida 
de los Estados se desarrolle con paralelismo perfecto, sino con 
riquísima variedad: el carácter dominante de un periodo se siente 
de desigual manera en dos pueblos según la situación especial de 
cada uno: á consecuencia de esto, las reformas legislativas deri­
vadas de exigencias históricas se hacen de un país á otro en tiem­
po distinto y con criterio diferente: las diferencias legales se acen­
túan ; conservase la variedad en lo presente, gracias á la variedad 
de lo pasado, y al fin, como decía Lerminier, cada legislación vie­
ne á ser no solamente un sistema, sino que también una historia. 

Influido el sujeto por los agentes exteriores y la situación histó­
rica alcanza un cierto grado de civilización original sometido 
siempre á retrocesos y adelantos, y esta civilización en el obrar y 
recobrar constantemente de las fuerzas variadísimas que la integran 
(1) contiene mayor ó menor número de necesidades y de medios 
para satisfacerlas ofreciendo así al legislador un fondo variable de 
leyes posibles y justas. Por esto varían racionalmente las formas 
de gobierno de un lugar á otro y de una á otra época; por. eso las 
llamadas leyes de orden público, cambian según la organización 
política del país; y la situación fácil ó entorpecida del poder su­
premo; por eso las funciones de tutela por parte del Estado, int i-

(1) La enumeración y medida de todas esas fuerzas, estudiadas con 
tanto interés por los sociólogos modernos, sólo puede hacerse de un modo 
incierto y muy vago: aquí solo me he referido á las que pueden llamarse 
fundamentales. 
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mámente lig-adas al grado de civilización, se extinguen y renacen 
en la Historia; por eso holgarían en la legislación de un país sal­
vaje las disposiciones establecidas para asegurar en Europa y 
América la llamada propiedad literaria y artística ó el trasporte 
por los caminos de Hierro. 

Ahora bien; siendo la persistencia y variedad de las cualidades 
del sujeto un fenómeno acreditado por la observancia diaria (1); 
más clara aun, si cabe, la variedad y persistencia del medio en 
que los pueblos viven, y no menos cierta la diferencia de circuns­
tancias históricas que los influyen, sigúese necesariamente la per­
sistente variedad de las civilizaciones y, por lo mismo, la diversi­
dad inevitable de las leyes. 

Hay que reconocer, sin embargo, que inspirándose muchas veces 
los legisladores en una arbitrariedad caprichosa, extremaron esas 
diferencias hasta un punto injustificable, haciendo de la legisla­
ción positiva un conjunto informe y anárquico de reglas, deseme­
jantes de un Estado á otro, como desemejantes son entre si las 
desviaciones de una normal. 
• Semejante diversidad no podia subsistir, y asi se explica que, 
como observa Pradiere-Eoderé (2), <vse haya formado á través de 
»las edades imabase de legislación uniforme, que se ha ido exten-
»diendo sucesivamente desde la antigüedad hastanuestros tiempos, 
»habiendo contribuido á este resultado la filosofía antigua, el Cris-
»tianismo, el Derecho romano, la Revolución francesa, y, en nues­
tros días, el Comercio,» legislación uniforme que puede continuar 
y continuará ampliándose, porque queda aun mucha diferencia 
injustificada llamada á desaparecer. 

Pero por muchas diferencias que se borren, paréceme perfecta­
mente ilusorio, por las razones antes expuestas, aquel célebre va­
ticinio de Huc que anunciaba la llegada de un día «en que el 
«viajero, yendo de uno á otro polo, encuentre en todas partes las 
»mismas le3 ês, la misma protección, la misma lengua» (3) 

Es verdad, si, como dice un escritor español, que el «progreso 

(1) V.e la pag. 465. 
(2) Flores»Autoridad extraterritorial de las leyes,» Madrid,, 1888 

tom. I , pag. 44, nota. 
(3) Citado por el Sr. Duran y B a r = «Memoria acerca de las institu­

ciones del Derecho civil de Catalníi i,» Barcelona, 1883, pag. X U I . 
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»de las ciencias físicas y sus prodigiosas aplicaciones á las nece-
»sidades de la vida social, contribuyen tanto como la divulgación 
»de las doctrinas fundamentales sobre el hombre y la sociedad, 
»sobre la personalidad humana con sus fueros, y el Estado con 
»sus fines propios y sus prerogativas naturales á la formación de 
»una comunidad de ideas, de aspiraciones y de necesidades cual 
»ninguna otra época las haya conocido;» pero como el mismo es­
critor añade, n i esa comunidad alcanza á destruir los efectos de la 
Historia (del medio y del sujeto, podría agregarse) ni es hacedero 
el formar todas las legislaciones en un molde abstracto de natura­
leza humana que pueda dar iguales reglas para todos los lugares 
y tiempos. 

«El intento de deducir, continúa, de la naturaleza del hombre 
»y de la sociedad la forma de cada institución en todas sus par-
»tes7 acusa completa falta de conocimientos técnicos del derecho; 
»y el estudio de nuestra naturaleza moral y social, por profundo 
»que sea, únicamente puede darnos lo que en cada institución for-
»ma su principio generador, su base esencial y el orden general 
»de las relaciones de derecho que regula: fuera de estas tres co-
»sas, lo demás es variable y compatible en sus diferencias con 
»ese principio, esa base y ese orden (1) 

E,esulta,pues;que la diversidad de las legislaciones esunfenóme-
no necesario, dentro de los límites indicados anteriormente; y aunque 
progresivamente reductible en lo que tiene de exagerada, esa re­
ducción se l iará siempre con lentitud 3^ venciendo grandes obstá­
culos, traídos por la posesión de estado, como lo prueba la dificul­
tad para unificar las leyes interiores, aumentada aquí por prejui­
cios de nacionalidad y defectos de organización internacional. 

Si á esto se agrega ahora que con la diferencia de comunida­
des políticas independientes (sólo borrada en la ilusoria hipótesis 
del Estado universal) está asegurada la coexistencia de jurisdic­
ciones distintas, tendremos demostrada la permanencia del primer 
hecho que hé señalado como fundamental en nuestra ciencia, á sa­
ber, «la diversidad legislativa y jurisdiccional entre los diferentes 
Estados.» 

J. PRIDA 

(1) Durán y Bar. ob. cít. pag.s X V I y X I X . 



Don José María de Pereda 
Y LA HOVELA PÍCAHESCA COHTER/IPORÁHEA 

Puso u n d í a en mis m i n o s IH f o r t u n a - que po r l a l la l e n g o — á Solileza. en 
y o á u l o r me o ra c o i i o c i t l o c o m o se c o n o c e n m u c h a s cosas en e s to s t i e m p o s de 
m ú l t i p l e l e c t u r a , po r lo q u e o í r o s d i c e n , y desde e n i o n c e s no he d e j a d o d e 
c o m u n i c a r m e c o n el sano , v e r í d i c o , p i n t o r e s c o , y b . i j o e ^ o s y o t r o s m u c h o s 
c o n c e p t o s , p e r e g r i n o i n g e n i o (p ie me r e v e l ó U g a l l a r d a cal le-altera, 

Yo (pie en es tos ü e m p p s de u n i f o r m i s m q y n i v e l a c i ó n d e m o c r á t i c o s he d a ­
d o en la m a n í a de q u e s ó l o es i n t e r é s e n l e el sabor de la l ie r ruca de las t i e -
r r u c a s q u e a u n a f o r t n n a d . i m e n l e r e t i e n e n sabor ; q u e busco al i n d i v i d u o y m e 
a p a r t o de la m u c h e d u m b r e ; q u e h a l l o a la m u e c a c i v i l i z a d a de .Madr id i g u a l , 
ó m u y parecida . , á la m u e c a c i v i l i z a d a de P a r í s ; q u e veo en n u e s t r a s e n d i o s a ­
das clases m e d i a s y e n n u e s t r a s d e c a í d i s a r i s t o c r a c i a s la e x p r e s i ó n m á s c o m ­
p le t a de la v u l g a r i d a d , — q u e v u l g a r es t o d o lo q u e se pa rece á l o d o , lo q u e es 
c o p i a y r e m e d o , lo q u e c a r e c e de r e l i e v e o r i g i n a l y de rasgos p r o p i o s , — n o 
p u d e menos de c o n t e m p l a r e m b e l e s a d o esa p i n t u r a de la v i d a , de la s o c i e d a d 
y de la n a t u r a l e z a m o n t a ñ e s a s , d e b i d a á Pereda , s u r g i e n d o e n m e d i o de nues^ 
I r a l i t e j a U i r a de segunda m a n o , c o n la e n e r g í a d e u n rasgo de f r a n q u e z a q u e 
r o m p e el h i l o de una d i s c u s i ó n h i p ó c r i t a y a r t i f i c i o s a . 

A q u e l l a Casia y aquel M a c a h e o , aque l Nisco y a q u e l l a C a t a l i n a , y Cofelera, 
y la U a m i l a , y 1). V a l e n t í n , y Fonsa . y M e c b c i í n , y la t í a S i d o r a , y M u e r g o , y 
las h e m b r a s de . M o c e j ó n , y o t r o s i n n u m e r a b l e s t i p o s que o m i t o , p o r q u e no es 
de es te m o m e n t o d e l i n e a r la o b r a i n t e g r a de Pe reda , son p e r s o n a s de c a r n e y 
h u e s o , o b s e r v a d a s en la r e a l i d a d al m o d o s h a k e s p i r i a n o , que c o m b i n a n los 
c a r a c t e r e s d e l g é n e r o y de la espac ie , seres h u m a n o s de l o d o s los t i e m p o s , y 
á la vez , por m a r a v i l l a d e l t a l e n t o , c a r a c l e r i s l i c o s de su t i e m p o , de su c lase 
s o c i a l y d e s u t i e r r a . 

C r e a d o s los pe r sona je s , las s i t u a c i o n e s en q u e i n t e m e n e n les d a n o c a s i ó n 
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p-ira m ; i n i f u s l i r l o l a l m c n l c su i n i l i v i d u a ü d . u l , y o b r a n , a c c i o n m y h a b l a n c o ­
m o les c p r r e s p o n d c , c o n s u j e c i ó n c s i r i e l a n osa l ó g i c a i n l e r n a y a c es u n o de 
los m á s d i f i c i l e s y ef icaces r e c u r s o s de l a r l e . 

Sobre l o d o , sus c o n v e r s a c i o n e s cua j adas de g i r o s , m o d i s m o s y voces loca les , 
s o n p e i f e c l a s c o p i a s de la habla del p u e b l o , p e r o s i n r a s l r e a r en la rntra r e ­
p r o d u c c i ó n m e c á n i c a Pues a u n q u e a q u e l l a s p e n e t r e n d e n l r o de las f r o n l e r a s 
de lo g r o s e r o y d e lo v u l g a r , s i e m p r e las v i e n e n á d a r l o n o las sales d e l i n g e ; 
n i o y la v i v e z a , e n e r g í a y c o l o r i d o en la m a n i f e s l a c i o n de los a f é e l o s i n l c r n o s -
asi es q u e , h a b l a n d o esos pe r sona je s c o m o el p u e b l o , h a b l a n m e j o r q u e e| 
p u e b l o , e n el s e n l i d o de q u e nos r e v e l a n con m á s i n t e n s a e x a c t i t u d q u e él 
lo que p i e n s a n y s i e n t e n , g r a c i a s á esos l o q u e s de i d e a l c o n q u e los e s c r i t o r e s 
d e l \ u e l o de Pereda r e a l z a n el m á s p u r o n a t u r a l i s m o . 

J u n i o al c r e a d o r de c a r a c t e r e s hay en el n o v e l i s t a m o n t a ñ é s u n a d m i r a b l e 
p i n t o r de c o s t u m b r e s . ¡ Q u é escenas t a n d i v e r s a s , c o m o b i e n o b s e r v a d a s y 
m a g i s l r a l m e n l e d e s c r i t a s / El b u r d o , p e r o f r u c t u o s o p a r l a m e n t a r i s m o de los 
c a b i l d o s de m a r e a n t e s , las d e s v e r g o n z a d a s pe leas de las s a r d i n e r a s , las veja 
das j o v i a l e s d e la deshoja, el b a r u l l o y c o n c u r s o de las f e r i a s y r o m e r í a s , los 
soeces é i n n o b l e s i n c i d e n t e s de la buena glor ia, los b r i n c o s y danzas j u n t o á 
la h o g u e r a de San J u a n , las i n a c a b a b l e s l i b a c i o n e s de la rob la , la a s o l a d o r a 
s u e l t a de las g a n a d o s en las derrotas, s o n , a m í ' n de o í r o s q u e p u d i e r a a ñ a d i r , 
c u a d r o s q u e , p o r sus p o r m e n o r e s y d e t a l l e s r e a l i s t a s , c a l o r y e n t o n a c i ó n de 
e s t i l o , c ausan t a l i m p r e s i ó n á los q u e !os l e e n , q u e l l e g a n á p e r s u a d i r s e de 
q u e f u e r o n e n e l l o s a c to r e s ó e s p e c t a d o r e s . 

A esos h o m b r e s y á es tas c o s t u m b r e s les s i r v e de c o m p a ñ í a y á u n de c o ­
m e n t a r i o e x p l i c a t i v o , e s p l é n d i d o s pa isa jes q u e e s t a b a n p i d i e n d o a m o r o s o s 
p i n c e l e s y e n a m o r a d a s p l u m a s ¡ D ó n q u é va le u n t e s o r o ! e l g e n i o de Pereda 
ha r e c i b i d o e l beso de la n a t u r a l e z a c a n t á b r i c a , y c o n é l , i n m o r t a l i n s p i r a c i ó n ! 
Y a puede a g r a d e c e r l o , q u e e l s e i U l m i e n l o de la n a t u r a l e z a n o lo poseen los 
e s c r i t o r e s de su r a z a , y so lo por p o s e e r l o h a b r í a de o b t e n e r i m b o r r a b l e fama 
Pe reda . 

En Cas t i l l a d i s f r u t a n las g e n t e s de un t e m p e r a m e n t o e s e n c i a l m e n t e urbano. 
L o s h a c e n d a d í s, apenas r e ú n e n un m o d e s t o c a u d a l , h u y e n de las a ldeas para 
m o r a r e n las p o b l a c i o n e s c r e c i d a s ó e n las c a p i t a l e s de p r o v i n c i a ; y si sus 
c o r t e z a s son d e m a s i a d o r ú s t i c a s , po r p r o c e d e r e l l o s d i r e c t a m e n t e d e l t e r r u ñ o , 
á lo menos e n v í a n -i sus h i j o s á e s t u d i a r c a r r e r a s q u e los a p a r t a n para s i e m p r e 
d e la a g r i c u l t u r a , El goce de los ca s t e l l anos , y p o r e n d e , e l de los d e m á s es­
p a ñ o l e s que s o p o r t a n su h e g e m o n i a l o l a l , e s t r i b a e n la v i d a de s o c i e d a d . No 
a s p i r a n , c o m o los ing le ses y o t r o s m u c h o s p u e b l o s de E u r o p a , á hace r a h o r r o s 
pa ra i n v e r t i r l o s en la c o m p r a ó e d i f i c a c i ó n de u n b l a n c o coltage e n e l c a m p o , 
r o d e a d o d e f l o r e s , á r b o l e s y p r a d e r a s . Den le al c a s l e l l a R o hoteles e n p o p u l o s a s 
c i u d a d e s , b u t a c a ó pa l co en los t e a t r o s , as ien to en los to . ros , paseos c o n m i l -
s i c a , l e r l u l i a s y c a f é s pa ra a m o r í o s , d i s c r e t e o s y c h a r l a , l u g a r e s para v e r y 
se r \ i s l o . é x p a r c i m i e n t o y desahogos de ciudadano, y no le h a b l e n de p l a c e ­
res r ú s t i c o s , de goces c a m p e s t r e s y de hoga r s i n e x t r a ñ o s . Su i d i o m a m i s m o 
l o e s l á r e v e l a n d o : hay u n arsenal de l é n n i n o s d e s p r e c i a t i v o s para los q u e 
litabaja.n la t i e r r a ó h a b i t a n a ldeas: >• p a l e t o s , » " l i o s , « " d e s t r i p a t e r r o n e s , " 
« p a l u r d o , " « b a t u r r o , » e t c . e l e , son s i n ó n i m o s de l a b r a d o r y de a l d e a n o . 
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Una raza de es t á s tendencias no puede é x p e r i n i e n l a r amor 5 la naluraleza, 
ni sentir realmente sus hermosuns . Bien lo ( Jemi ies l r»n sus poetas y escr i to­
res. Por otra pai le, /de d ó n d e habiau de recibir é s t o s , amor y sent imiento 
tales? Esas peladas eslepas, esas amarillentas llanuras, esas escuetas y t é t r i c a s 
sierras, esos campos sin á rbo l e s , sin verdor, sin agua, sin pá jaros ; esos mus­
tios aldeanos, derrotados y sucios como mendigis , sedentarios beduinos de 
una Arabía infel iz, que salen á la labor, no de blancos y r i s u e ñ o s c a s e r í o s , 
sino de inmundas covacbas y de terrizas casucas; ese sol implacable que no 
quiebra sus rayesen las cimbreantes tecbnmbres de los bosques, ni los des­
compone en las multiformes nubes, ni en las me lancó l i cas nieblas, ni en los 
correnlosos r íos; esa luz c u í d e n l e , dispersa con igual intensidad por todo el 
espacio, luz sañuda y despiadada (pie no deja o o l t a ninguna fealdad de los 
bombres, de las cosas y del paisaje; esa inmensidad desolada á la cual debe­
mos la visión de un in í in i lo de tristeza, de m o n o t o n í a , de desamparo y de 
lédio : ¡qué han de inspirar, más que repu ls ión ó silencio? 

La naluraleza, para la casi totalidad de los escritores castellanos, es un ele 
m e n t ó r e t ó r i c o , ó un escenario; le deben muebas bri l lantes i m á g e n e s , muchas 
pasmosas comparaciones, gracias y donaires de p in lu ra : pero siempre es cosa 
sobrepuesta y recurso de ar le . «En la época mis florida de la comedia espa­
ñola, se encuentra frecueniemenle en Calderón y sus c o n t e m p o r á n e o s , des­
lumbradoras descripciones del mar, de las m o n t a ñ a s , de los j a rd ines de las 
cañadas cubiertas de bosque; pero casi siempre dichos cuadros oslan sembra 
dos de rasgos a legór icos y cargados de colores artificiales, que nos impiden 
respirar el aire l ibre, ver las m o n t a ñ a s y gozar la frescura de los valles (1).» 
I.as inspiraciones de este g é n e r o , sin exceptuar las de los más grandes, sue­
len degenerar en reminiscencias c lás icas : églogas , id i l ios , bucó l i cas y descrip­
ciones de segunda mano, mix turas empalagosas de lo r ú s t i c o y de lo a c a d é ­
mico, zagales de porcelana y corderi los de cera. 

¡Cuan otra para Pereda! ¡Cómo la siente, comprende y ama en sus sub l imi ­
dades y rudezas! ¡cómo de ella se impregna y embebe, sin endiosarla cual los 
pauteistas, en sus arrobamientos mís t icos do mala ley! I.a encuentra al paso 
de sus narraciones y ante ella se detiene, no para buscar un efecto de e lo ­
cuencia ni exbib i r un accesorio pi. i loresco, sino porque es un sin r ival perso­
naje ella t a m b i é n . 

El paisaje de la M o n t a ñ a , es la an t í i e s i s del paisaje de la t ier ra llana. En 
lugar de una luz chil lona, c r u d a , - si vale el galicismo,—una luz matizada, una 
luz cernida por las nubes, por las nieblas, por el follaje, un claro oscuro 
misterioso, un contraste, p e r p é t u o . A d e m á s , un derroche de colores. Allí se 
doran los calvos picachos, aqui negrea el valle, m á s lejos los h ú m e d o s prados 
ostentan su bri l lante verde al descorrer de las plateadas neblinas y se alzan 
las pesadas brumas e n r o j e c i é n d o s e á los besos del so l . y el arco i i i s extiende 
su prisma sobre las p é t r e a s gargantas de las Forcs. La ILnura es un desierto: 
la Montaña se engalana con los c a s e r í o s que blanquean sus laderas como las 
bandadas da torcaces en la o t o ñ a d a . La llanura es un mudo: la iMonlaña es 

(1) Carta de Luis Tieck á Alejandro de l l umbo ld ! , citada en el 2.* lomo 
del Cosmos, pag. G9, ed. francesa. 



1888 ) ARTURO CAMPION. ( 469 ) 

lodri voz y m ú s i c a ; charlan los arrobos, munnur.vn los bosques, gorjean los 
pájaros , se quejan las í u c n l e s , silvan los desfiladeros, repiten los ecos, c h i ­
r r ían las cá rpe las , l i iUinean los reí) mos, relinchan los g a ñ a n e s , cantan las 
mocetonas labradoras en la mies, y brama el m^r forcejeando contra las i n m ó ­
viles costas, cuando no respira manso al fulgor de la luna. 

Dije antes que estos paisajes y fenómenos naturales estaban pidiendo p l u ­
mas y pinceles: Ya los han encontrado, amorosos y enamorados. J. Pereda es 
grande con la grandeza de-cu Montaña . 

Todo é s t o lo han dicho antes que yo, y mejor que yo, otros c r í t i cos . Y si lo 
repito de prisa, á manera de esciir. ion por un terreno ([ue no formaba p ' r l e de 
mi dominio elegido, se debe á que de ninguna suerte podía pasar de largo delan­
te de Pereda, sin saludarle y aplaudirle, ni l imitarme ii lomarlo por punto de par 
tida de las reflexiones que luego hede hacer. Mi admi rac ión es de naturalezaes-
pansiva; q u é d e m e sin la mitad de los goces que me proporciona, si he de ar 
chivarla dentro de mi . No den, pues, los lectores á cuanto l levo escrito otro 
alcance que el de una inocente exp los ión de e g o í s m o . 

Pereda ha denunciado la existencia de un rico filón l i terar io . Esto no quiere 
decir que desee yo verlo montando artefactos para explotar ese filón en todas 
sus direcciones. A su gloria bástale con la que le sobra como narrador y no­
velista m o n t a ñ é s , sumada á la que nadie ha de dispula ríe seriamente entre 
nosotros, de denunciador de la mina. ¡Pensar que tantos y tantos han ido bus­
cando novedad con problemas filosóficos, religiosos y sociales, con resurrec­
ciones h i s tó r i cas del g é n e r o progresista y con audacias pornográf icas , cuando 
á la vera del camino se hallaba inexplorada la gran provincia de la truhane­
ría moderna! 

He la antigua, bien expr imida por mano de gigantes, no hay que hablar, 
como no sea para recuerdo de los h á b i t o s de sus hé roes , diversos, pero nó 
diferentes, de los actuales. Guzman de Alfarache, Láza ro de 'Formes, Hinco-
nete y Cortadil lo, Marcos de Obregon, el buscón ü Pablos y los de la misma 
laya de la l i teratura picaresca, encaminaban la agudeza, la p e n e t r a c i ó n y la 
flexibilidad de su ingeni" maleante, eficazmente auxiliadas por su desenfado 
y carencia de e s c r ú p u l o s , á remediar la propia miseria y personal lacería , en 
la hacienda y bolsa de los particulares, los picaros de a n t a ñ o explotaban al 
indiv iduo; los de ogaño , herederos de los mismos instintos y m a ñ a s , explotan 
al Estado Aquellos nunca pasaron de lazarillos, p í l le les de playa, rateros de 
corte, criados, escuderos, corchetes, y á lo sumo, escribanos; los de ahora... 
hasta han solido sér Ministros ¿A d ó n d e no llega la espuma sacudida por 
el mar? 

Dos obras de Pereda pusieron, principalmente, de manifiesto, ia materia que 
la polít ica puede proporcionar á la l i lo ra lu ra : D Gonzalo González de la Gon-
zalera y Pedro Sánchez. 

La primera de é s t a s novelas marca un nuevo derrotero, sin salir de las 
aguas frecuenladas por el autor. Que en esa d i recc ión se den más avances, no 
nos ha de doler; tendremos el Pereda de siempre, afianzandp sus conquislag 
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en lo nuevo, y se r á un éncAnló contemplarlo h.iclendo en los Patr ic ios R i -
güeílas y d e m á s corruptores do otros CóterücóSi Ireinendas justicias frenle ;i 
las excelsas n.oulafias coronadas de virginales nieves. Iva segunda realiza una 
trasformacion mas radical; él lugar de la acción, la mayor parle de los perso • 
najes, los móvi les de sus actos, no son los que habilualmeule retrata Pereda. 
Pedro Sánchez- ec iúi biveii l ib ro , moral y l i lerariamenle hablando; pero si 
queda sin descendencia, no habremos de llorar Esle l ibro es la defini t iva 
denuncia de la mina de que hablé antes; pero, ¿ p o r q u é ha de inlornarse tan 
amable poeta por mefít icas y sucias galer ías? Baje al fresco valle, y mire 
el carmin de la aurora y escuche la queja del r u i s e ñ o r ! 

Pedro Sánchez es uno de tantos españo les a quienes la poli l ica saco de. su 
centro n a l w a ' i en el que, por lo menos, hubieran sido inofensivos, y aun 
ú t i l e s , ciudadanos; sin estar iotalmenle depravados, conservando en re la t ivo 
vigor varias de las nativas cualidades, son ar l í í icés del mal, apenas .se ule-
ra de ellos el engranaje do las c i rcunsl incias inherentes á la poli l ica tal y co-
forme se practica en nuestra desd ichad í s ima pá l r i a . Las etapas que Pedro 
Sánchez recorre son las de r ú b r i c a , realzadas por alguna hombrada, bija 
exclusivamente de la añeja y gloriosa sangre cnulabra de sus venas. De l u ­
g a r e ñ o ambicioso a prelendicnte en cor le , do hambriento á periodista, de pc-
riodisla á l i b e ü s l a , á hombre cé l eb re , <i jefe v.i l ienle de barricadas, y ya de 
pa t r ió la notorio levantado por la ola cenagosa de la r e v o l u c i ó n , á gobernador 
c i v i l de una provincia de primera clase. Aqní , la buena voluntad impolenl.- . . 
el d e s c r é d i t o , . . . la revel.iciun súb i t a y b ruUl de las viles infamias de su fa­
milia y empleados... el hermoso g r i l o de la conciencia, vibrando con la hon­
radez de sus m o n t a ñ a s : »Esloy resuello á lodo; á lodo, meóos Q ser pantalla 
de l ad rones» . Luego la d imis ión , las desgracias domés t i ca s , los d e s e n g a ñ o s , el 
has t í o , algo de remordimiento, !a vejez y el fina) de Cándido, en la t ierra na­
t iva, "cul l ivando el j a r d i n » ( I ) . 

La na r r ac ión del Pedro Sánchez es tan veros ími l , compendia tantos hechos 
reales que cada uno de nosotros directamenle conoce que, parece una bio • 
grafía. El fondo es verdadero, y los detalles ¡oh los detalles! en muchos casos, 
h i s tó r i cos . La audaz bohemia que nos espióla y desgobierna salo desnuda a 
la v e r g ü e n z a públ ica , sin un mal taparrabos siquiera. Un secretario de go­
bierno ronfabulado con el jefe de la policía que cobran de lo mucho malo que 
hay en una gran ciudad y reparten el producto de las infames exacciones con 
la esposa y ta madre polí t ica del gobernador, ejemplares acabados de la m u -
ger insaciable en p u n i ó á lujo y dospi l fano, parecen creaeiones de un e s p í i í l u 
a l r ab i l í a i i o , fantas ías de novelista en busca de o l ée los , . . . Nó, nÓ! los nom­
bres propios se agolpan á la pluma, se asoman ¡i los labios. Y gracias á que 
la inmoralidad no subía un esca lón mas, que provincias ha habido y hay. 
donde el gobernador es el principal baratero ¿Y la Dipulacion que vola un 
c r é d i t o suplelorio para muebles, ropas y alhajas del palacio del gobierno c i v i l 
y reemplazar el coche viejo por o t ro nuevo? ¡H i s to r i a , historia t ambién ! Ln 

( I ) Dan tón , p ro to í i pd de los revolucionarios por tétñperamenlo, dec ía , 
a lgún tiempo antes de i r ¡i ' eslornudar en el saco:» m;is vale ser un pobre 
pescador que gobernanle de hombres-. 
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N a v a r r a h u b o g o b e r n a d o r — y me c o n s t a p o s i l i v a m o n l e — ( J e t a l desenfado y 
f r a n q u e z a , q u e h a s l i í las f a c tu r a s de los t r a p o s de c o c i n a y p l a n c h a s para 
la r opa b lanca y de una c n f o l e r a de ( l i e z reales., p r e s e p i o n la C o r p o r a c i ó n f o r á l . 

. I i m l o n Pedro Sánchez se a g i t a n o l i o s p e r s o n a j e s , t an v e r d a d e r o s c o m o é l . 
El Kxcmo Sr. D Augusto de Valenzuela. t a i m a d o , fa l so , e g o i s l a , p r o f u n d a ­
m e n t e c o r r o m p i d o , p o l í t i c o de la clase de v a m p i r o s ; Manolo, s i e t e m e s i n o m a ­
d r i l e ñ o s i n m ú s c u l o s , s in c e r e b r o , s in c o r a z ó n , saco de r u i n e s v i c i o s y de 
m n g e r i l e s pas iones , de los q u e s e g ú n t ' u m a s , h u e l e n «á p i c h u l i y á c u a d r a " ; 
Clara y P i l i t n , m u g e r e s p a g a n i z a d a s , e s e n c i a l m e n t e modernas, en e l s e n t i d o 
m a l o de la paja5ra , d e s e r l o r a s d e l t e m p l o y de l h o g a r , b i e n ha l l adas en la 
c a l l e , s i e r v a s i r r e d i m i b l e s de la seda, de los encajes y d e l t e r c i o p e l o ; Matica 
i n g e n i o c l a r o , a b i e r t o , a n a l í t i c o , p e r s p i c a z , m i s e r a b l e m e n t e a l r o l i a d o p o r é l 
e s c e p t i c i s m o y c i p r i a s t e n d e n c i a s á lo v u l g u-, g r o s e r o y c a í n a l , e x i s t e n t e s e n 
su n a t u r a l e z a ^ q u e no e x c l u y e n á o i r á s mas p u r a s y n o b l e s ; y s o b r e t o d o s el 
b u e n o , el e x c e l e n t e D Serafín Baldnqne, espe jo de l e s p a ñ o l e m p l e a d o s in 
m é r i t o s y cesan te s in m o t i v o s , p r e t e n d i e n t e s e m p i t e r n o , i n c a n s a b l e a g u a r d a ­
d o r de " lo s s u y o s » , en m a l ho ra r o b a d o al i d l e r , al a r a d o ó al m o s t r a d o r p o r 
e l e s p e g i s m o de los d e s t i n o s , h o n r a d o p a d r e de f a m i l i a á q u i e n se le s u b e u n 
d i a el h a m b r e cá la cabeza y lo l l eva á m o r i r en u n a b a r r i c a d a , a c l a m a n d o " l a 
l i b e r t a d y la j u s t i c i a » , es d e c i r , o t r a c r e d e n c i a l ; m e n o s famoso p o r su desespe­
rada m u e r t e q u e por h a b e r f o r m u l a d o el p r o g r a m a de m u c h o s a b u r r i d o s p r o ­
v i n c i a n o s : " A q u e l l o es M a d r i d ah! s i \ o t u v i e r a p o d e r p a r a l a n í o ! . . . u n 
r e c a d i l o s e c r e t o á las g e n t e s h o n r a d a s pa ra q u e e s c u r r i e r a n el b u l t o ; l u e g o 
una l l u v i a espesa de p ó l v o r a f ina; e n s e g u i d a o l r a l l u v i a de r e s c o l d o . . . y c o m o 
en la g l o r i a t o d o s los e s p a ñ o l e s » . 

El q u e haya l e i d o Pedro Sánchez y c o n o z c a la d e s m e d i d a i m p o r t a n c i a q u e la 
p o l b i c a a l canza e n la é p o c a m o d e r n a , p i enso q u e no c a l i f i c a r á de e x a g e r a d a 
la d e n o m i n a c i ó n de m i n a q u e he a d j u d i c a d o ; i la r i q u e z a de t i p o s y s i t u a c i o ­
nes q u e h a b í a de p r o p o r c i o n a r a la n o v e l a I.os t i p o s , s i n g u l a r m e n t e , s e r í a n 
i n f i n i t o s . I,a p o l í t i c a se e j e r c e en loclns las clases y afecta á todas las c o n d i ­
c i o n e s . A p o c o q u e los n o v e l i s t a s se p u s i e r a n d e n t r o de las c o r r i e n t e s de lo 
q u e ahora se l l a m a n a t u r a l i n m o , y c u i d a s e n de e s t u d i a r al documento humano 
q u e r e p r e s e n t a el papel de a c t o r en las c o n t i e n d a s y m a n i o b r a s de los p a r t í -
d o s , f o r z o s a m e n t e r e s u l t a r í a una l i t e r a t u r a p i c a r e s c a , c o n v u e l o s y a l c - m c c s 
t r a s c e n d e n t a l e s q u e la a n t i g u a no p u d o a lcanzar , ya q u e n i en consecuenc i< i s 
n i en s i g n i f i c a c i ó n es lo m i s m o e s p l o t a r y e n g a ñ a r a u n h o m b r e q u e a u n 
p u e b l o e n t e r o . 

¿ V a l e la pena d e q u e , e n o b s e q u i o á m i l é s i s , me d e t e n g a á p r o b a r q u e la 
m o d e r n a p o l i l í c a e s p a ñ o l a es una cosa d e s p r e c i a b l e y a b o m i n a b l e , m a n c h a d a 
de c i e n o y sangre? ¿ l i e de t r a e r á c u e n t o la escasez de p a t r i o t i s m o e f e c t i v o 
de los p a r t i d o s , q u e s i e m p r e t i e n e n esa pa l ab ra e n la boca , r e c o r d a n d o I r a i -
c i o n e s c o m o las de Cabezas de San J u a n y San ( ' a r l o s de la R á p i t a ? ¿ H e de 
c o n f r o n t a r las p a l a b r a s c o n los h e c h o s , l o s p r o g r a m a s c o n los ac tos , las p r o ­
mesas c o n los r e s u l t a d o s ' ' ¿ H e de l e v a n t a r el I n v e n t a r i o d é l o s h o n o r e s y de las 
r i q u e z a s que les v a l i e r o n a n u e s t r o s s u c e s i v o s s a l v a d o r e s y r e g e n e r a d o r e s la 
e j e c u c i ó n de a c t o s t e ó r i c a m e n t e d e s i n l e r a d o s ? ¿ l i e de m o s t r a r la l u c h a po r la 
e x i s t e n c i a r e d u c i d a a la pe l ea p o r los des t inos? ¿ l i e de r e p e t i r la h i s t o r i a de 
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las desleales y lornadizn? l ínyoneUs? ¿He de seña l a r la gá r ru l a pa labre r ía del 
l 'ar lanu' i i lo. la inmoralidad é inepcia de la adminislracion y hasta la compli­
cidad de IH jnslicia? Tanto valdri.i demostrar (pie hay sol. 

Miichas veces he pensado que esln por escribirse nn l ibro (|ue, según fuese 
la cd id . id del esorildr, pudr ía ser. desde un l i b io entretenido hasta un libro 
sublime; un l ibro que admil i r ia la noble ironía de Cervantes, la burla regoci­
jada y sin remilgos de Quevedo, el corrosivo sarcasmo de S w i f l 5 la acerada 
guasa de Volla i rc ; «le ese l ibro seria héroe nn hombre de generosos senl imien-
los, de imiginacion impresionable, con algo de espir i ln c r i t i co , y monomaniaco 
del bien públ ico . G e r ó n i m o Patnrol de una nueva especie irja buscando el 
mejor de los gobiernos posibles Sus ideas se desarrollarian al compás de las 
del siglo, prestando le ciega á los programas de los partidos encargados de 
ponerlas en prác t ica (lomenzaria su Odisea en tiempo de la Sania Alianza; 
c ree r í a sucesivamente en el abSolulismo y en la mona rqu í a consli lucional y 
en la monai íp i ia democralica y en la repúb l i ca unitaria y en la repúbl ica fe­
deral . Completo entonces el ciclo h is tór ico de las evoluciones pol í t icas , disi­
pado el ú l l imo de los espejismos, conocer í a (pie todas esas aparatosas mudan­
zas eran meras a p a r í e n c i . s , (pie el mal profundo y o r g á n i c o permanecía 
intacto; y \ i e jo y aleccionado, para ahorrar á sus nietos idén t i cos desengaños 
pronunciarla sentencia inapelable contra nuestros partidos nacionalistns. Me 
parece que la estoy oyendo; con más cultas formas, indignada ó triste, severa 
ó cómica , d i r ía , en el fondo, lo de Julia. la cocinera de l'ol-Bou lie, juzgando 
á las casas de los burgueses de l'aris: «Tóii ies les barraques se ressemblent. 
An j ou r d ' a u j o n r - d ' hu í , qul á faíl I ' une á fait I ' ¡miré . C* esl cochon el 
c o m p a g n i e » . 

Pamplona, Xoviembre 1886. 
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FISONOMÍA DE LOS SIGLOS {t) 

Nos ho insjiirailo el presenté articulo 
una reciente visita á las ant icuas y 
notables ruinas del monasterio de 1 r a n -
zuz, situado á una l e g u é p r ó x i m a m e n ­
te del pueblo de Abarzuza (Navarra.) 
Saludamos afectuosamente á los que­
ridos amifros y c o m p a ñ e r o s de tan {.Ta­
ta e x p e d i c i ó n , todos hijos de la noble 
ciudad de Este l la , á quienesdedicamos 
estos breves apuntes. 

Ties son, principalmenU1, los rasgos que delinean los siglos: h 
hisioiia, las c<)Sliiiijl!>Pés y la artuiilocliii'a La hislona, que se piur-
IÍI1 c i i i i i ' l o s ilcnsos velos ilt'l pasado, putidé, en cieiio moiniMilo, 
no aiicj ir liasl.iule luz para precisarlos hécfios; las coslumlires, 
suseepliiileá de apreciarse de dislinlo ino.lo, son, por lo menos, 
düsvirlua las al ser Irasmitidas de generación a generación; pero 
la arqniieclura, que es la expresión eslélica de los siglos, conser­
va peli ilicados en los grandes tnonumenlos todos los elemeulos de 
vida que consliluyen el modo de ser de los pueblos: su religión, 
sus i nsti lucion es y su c ir llura social, asi como, enlre oíros hechos, 
los moínenlos de gloriosa prosperidad y los inslanles de aciaga de-
cailencia. La arqniieclura, digámoslo de una v z, dá carne á la 
idea, eslo es, modela en piedra el espínln de los liempos, dejando 
a la posleridad elocumles obras donde (pieda esculpido el pensa-
mienlo (¡ue brotó del cerebro de un genio privilegiado que acertó á 
simbolizar los ideales de toda una generación, dándoles forma, 
peso y ilimensiones. 

(1) Dó 1:1 Anunciador Yitoriano. lan sol íci to en c o n l r i b u i r H! (Icscubrimieii-

lo de estr i lores a'avos.'s ipie por eseeso de moüeslii) viven ocidlos sin ijueref 

romper la concha ei» que se encierran, lomamos este l indísimo y profundo es-

ludio a r l í s l i co a r q u e o l ó g i c o . 
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VM las imponenles murallas '1c la China se descubre un pueblo, 
inclinado desde remólas edades a no comunicarse con el resto de 
l.i humanidad, que vivió, violando las leyes de amor y fralurnidad 
que Dios impuso á los hombres, egoislamcnle envuelto en el mas 
odioso de lob aislamientos. En las pagodas, templos abiertos en 
roca viva, único destello de la arqnileclura de la India, se advierte 
la ausencia absoluta de todo sentimiento estético. Las soberbias 
pirámides de Egipto, sepulcros de reyes que revelan lo mucho que 
los egipcios honraban la muerte fundados en la creencia de que el 
alma no moría mientras el cuerpo, convemenlemente embalsamado, 
no se descomponía; los canales cruzando en todas direcciones para 
estender la fertiliü?d del Njlo y facilitar las transacciones comercia­
les; las cien puertas de Tebas, cantadas por Homero; el templo de 
Serápco , consagrado al buey Apis; el lago .l/cn.s-, nolabilisima 
construcción hidráulica, y los obeliscos tallados en las mismas can-
leras del alto Egipto, donde iba á buscarlos para su arrastre el Kilo 
canalizado, son otras lautas briosas fábricas que. a falla de libios 
qi.e no existen, ponen en relieve la gran civilacion de Egipto que, 
asimilada a Homero y Pitágoras, profundos filósofos, y á Licurgo y 
Solón, celebres legisladores, es, más larde, la baso fundamental de 
las ciencias en Grecia. La severidad de lineas y sobriedad do dda-
lles de los mm.umenlos griegos revelan profunda mugeslail en 
el pensamiento y cierta integridad en las costumbres de aquellas 
generaciones. La lujosa suiiluosidad y rica ornamentación do IÜS 
edificios romanos indi';an que han sido levantados por señores 
que fueron, mas que reyes del mundo, obedientes y serviles escla­
vos de satánica soberbia. 

No es menos expresiva, que la profana, la arquirectura religiosa. 
Mas ¡oh desventura! la ignorancia, en unos casos, y falta de fé, en 
otros, han reducido a cenizas gran número de augustos templos y 
severos monasterios donde nuestros mayores aquilataron la ardien­
te fé que les hizo converger a la unidad de la patria, impulsándoles 
á realizar actos heroicos que hoy constituyen otras lanías glorias 
nacionales. Convengamos, es justo reconocerlo, que no puede re­
caer en determinada individualidad la responsabilidad de tamaños 
sacrilegios, que han herido el sentimiento religioso y contristado el 
sentimiento arlíslico; pues son exclusivamenle engendro de esa 
fuerza explosiva do la muchedumbre desenfrenada que, abando­
nando el rumbo de la austera virtud que le mostrara la luz purisi-
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ma de la antorcha de la fé, se lanzó por el ancho el erro le r o de las 
livianas pasiones, iluminada por los sínieslros resplandores de la 
tea de la impiedad, dejando á su paso la escuela huella de afrento­
sa desolación. 

Todavía, no obstante, pueden admirarse, como restos que se sal­
varon de las profundas convulsiones de los siglos, grandiosos mo­
numentos que aparecen como pétreos poemas inspirados por la 
misma sublimé religión que inspiró al Dante Dic ina Comedia, 
al Tasso La Jerusalen Liberlada, á .Millón E l Pa ra í so Perdido, 
a Gesner La Muerte de Abel y á Chaleaubriand Él Genio del Cris­
tianismo, grandiosos monumentos, repelimos, santificación por la 
oración y sublimados por el arle, que encarnan el espíritu religioso 
de pasadas edades á ja par que revelan, en sus líneas atrevidas, la 
vigorosa fé del génio que los concibió, y, en su fábrica colosal, 
un tesoro de fuerza muscular ofrecido en holocausto de una santa; 
roligion que es dulce consuelo del desvalido y freno inflexible 
para el poderoso. 

Podemos contemplar aun, pues la insensata destrucción no lle­
go hasta ellos, esos templos bizantinos cuya planta afecta la forma 
del sacro-santo madero, de ancho perímetro y menguada altura 
coronada por cúpulas esféricas, de bóvedas uniformes, ábsides re­
dondeadas, columnas de escasa altura y exagerado diámetro pro­
vistas de capiteles ornamentados con llores, fruías y figuras fantás­
ticas, de puertas estrechas y angostas lumbreras que dan difícil 
acceso á algunos rayos de luz que mistifican el ambiente de espa­
cios limitados y sombríos que invitan a orar, al dolor contrito, 
a la.medilacion y al sincero arrepenlimiento. Estos lemplos de-
abrumadora pesantez, con sus densos muros y arcos de medio 
punto que nos ciñen á la tierra, son el solemne asilo del severo 
tribunal de la penitencia. Por eso el sentimiento monástico busca 
su forma en la arquitectura bizantina, emblema elocuentísimo do 
suplicante adoración. ¡Nada más ediíicanle que una comunidad de 
monjes, confinada á la vida coníemplaliva, encarcelada en los ve-' 
lustos muros de un monasterio bizantino que se eleva solitario en 
la inmensidad del desierto, donde tiene su obligado y natural asien­
to! ¡Nada más conmovedor que esos ennegreerdos edificios, situa­
dos en las escarpadas estribaciones de abrupta cordillera, asociados 
al viejo roble y al haya gigantesca que oculta misteriosaniente la 
lorre cuadrada de nervudas arislas, colosos de piedra que presiden 
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elci no silencio sólo turbado por el híbrido concierto que resulla de 
|os cintos profundamente monacales, que recuerdim la Gavernosa 
resonancia del sepulcro, del gnlu s:dv;ije do la audaz soberana de 
las falanges voladoras, de la voz formidable de la electricidad (pío 
acompaña al rayo destructor, del horrísono huracán, del invernal 
torrente y de la grave campana que con su lengua de bronce re­
cuerda a los vivos la oración cotidiana consagrada á los muertos! 

La horizontal y el medio punto, lineas que caracterizan la arqm-
Ipclura bj'/.anlina, son reemplazadas en la arqnilei tura gótica pop la 
vprlical }' íf ojiva, resultando que, asi como los templos bizantinos 
son pesados y rebajados, los templos góticos son ligeros y esbeltos; 
aquellos nos ligan á la tierra y estos nos elevan al cielo; los prime­
ros parecen destinados a contener las almas durante el período do 
la puriücacion, |iasla ser absualtas por el tribunal de la penitencia, 
y los segundos debieran ser mansión exclusiva de las almas ya pu-
rili adas dispuestas a recibir el sagrado sacramento de la Lucarislía. 
Él angelical idealismo de los ten píos góticos rechaza las almas 
impuras. La ardiente fé cristiana, resorte de las Cruzadas, halló su 
forma en esas elevadisimas bóvedas, mas ó menos abieitas, según 
la lu.zdel arco que les sirvió de directriz, que gravitan sobre colum­
nas altas y delgadas dotadas de caprichosos capiteles ornados con 
hojas de acanto y mas frecuentemente de parra y de hiedra; en los 
ricos rosetones, en los delicados calados de las ventanas, divididas 
por haces de ligeras columnilas agrupadas, no siempre, en número 
de tres, simbolo de la Santísima Triiiidad; en los amplios pórticos 
(pie al ostentar soberbias esculturas ofrecen expléndido dosel á las 
monumentales puertas de ingreso; en las capillas laterales que, 
arrancando del cuerpo central, parecen construidas para aumentar 
la osamenta del templo deficiente a contener un espíritu que se d i ­
lata y desborda impulsado por la fuerza espansiva de la encendida 
fé religiosa, y, í i inlmenle, en las mil agujas y torres que apa­
recen, al remontarse coronadas por encajes de mármol, ya como 
himnos pelriíioados consagrados al Todopoderoso, ora como eterna 
huella que dejaron en el espacio los suplicantes ruegos exhalados 
en. uno de esos momentos de intensa angustia, en que el corazón, 
moitalmente lacerado por el inforlnuio de la vida, solo se dirige al 
cielo, poslrer esfuerzo de una esperanza que se agota. 

La arquileclura gótica, pura en el primer periodo, siglo X I I I , de, 
riquisl'ftp e^pleudúr en el segundo, siglo XIV, degenera visible-
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mcnle en el XV y se pierde complelainonle en el siglo XVf, que 
quala entronizada la arquileclura del |{enaci¡n¡enlo. VA arco ojival, 
alma «Id la ari|iiiteclura gótica, es sustituido por el medio punto j 
la línea vertical |)or la horizontal, por ser está inherente al medio 
punto como aquella lo es a la ojiva. I.as coKimnas góticas son 
sustituidas por las dóricas, corintias y jónicas dé la arquitectura 
griega y por las loscanas y compuestas de la romana. La arquik'C-
lura del Uenacimento ahoga el senumienlo religioso y ensancha el 
sentimiento del arte, meiced a la intervención de una escultura flo-
recienteque se evidencia en exuberante ornamenticion, cuyos án­
geles, niños, animales fantásticos, mascarones, cariátides, meda­
llones, cornucopias, conchas, festones, hojas, flores, frutos y otros 
mil caprichos, llevan las mas veces el sello de una perfecta ejecu­
ción y son siempre los rasgos caraclerisUcos de una arquitectura 
que abandona el culto, á la Divinidad por el culto al arte. Los le ra­
pios del Renacimiento, construidos bajo la influencia de la arqui­
leclura greco-romana, con las obras de Vilrubio en la mano y ab­
soluta proscripción de las reglas que informan la arquitectura 
cristiana, cuya pagana urnamenUcion lejos de sublimar el espíritu 
deleita nuestros sentidos, son otros tantos testigos de aquel fatal 
momento en que surgió la Reforma religiosa iniciada por Viclef y 
Juan de Hus y llevada a cabo por Lulero y Calvino, época de cre­
ciente impiedad en que los libros santos son sustituidos por los de 

'Virgilio, Homero y Cicerón, y los sublimes cantos de la iglesia 
reemplazados por las no siempre morales odas de Horacio. 

Kl Renacimiento, que huyendo de la inspiración cristiana busca 
sus líneas en la cópia servil de las tradicciones clásicas, no puede 
resignarse por largo tiempo á construir copiando y, por iniciativa 
de Borromino en Italia y do Churriguera en Lspaña, se coloca a 
principios del siglo XVÍl en la peligrosa pendiente de la inventiva. 
En el estilo berroco ó churrigueresco afectan la forma curva las 
generatrices (le las columnas, y estas se cubren de follage ó son 
sustituidas por candelabros, por animales fantásticos y por estatuas 
que sostienen los arcos; se introducen los corlinones de piedra, do 
pésimo gusto; se forman abigarrados grupos con hojas, flores, fru­
tos,-angelotes y con toda clase de figuras y seres imaginarios é 
impulsado por la mas estravaganle exageración remplaza la vertical 
y la horizontal por la curva, la hélice y por lodo linaje de lineas ca-
prichosamenle retorcidas hasta la violencia, dando lugar a un con-
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junio sin uniMaJ y lleno de pasión que retraía fielinenle el espíritu 
de un siglo profniulainenle sensualizado. 

Deploramos, sinceraaiente lo decimos al Icrmihar de exponer 
con sobrada inexaclilud el lenguajo gráfico «le las piedras, no po­
seer alguna auloridad para poder recomendar respeto y veneración 
a esos monumenlos colosales que sobreviven á la acción demoledora 
de los siglos, a esas grandes conslrucciones áfquileclónicas que 
son misteriosos libros, itnpresos con caracteres simbólicos y enig­
matice?; es verdad, pero (pie no obstan té resüll'in mucho más inte­
ligibles que algunas de las obras escritas por ciertos filósofos de 
nuestro siíilo. 

HILVRIO CANVS. 



Publicaciones recibidas. 
Derecho McrcanlU ó Cartera del Comerciante. Obra sumamente ú t i l , á todos los que se 

dediquen al Comercio ó mantengan relaciones mercantiles. Contiene los principales a r ­
t í c u l o s del n o v í s i m o Códig-o de Comercio relativos á los derechos y obligaciones de los 
comerciantes, formalidades indispensables de los contratos, documentos de crédi to y g i ­
ro, quiebras y suspensiones de pagos, procedimientos en materia mercanti l y l e g i s l a c i ó n 
referente al Comercio. 

Su autor, el abogado D. Paulino A y a l a , ha recopilado en pocas p á g i n a s lo m á s intere­
sante en la materia, explicando con claridad los puntos d i f íc i l es ó dudosos y proporcio­
nando á los comerciantes un compendio manual que ha de serles de gran utilidad. 

Se vende en las principales l ibrer ías . 

El Teatro. 
E l Sábado 16, i n a u g a r ó sus tareas la Conpañia de opera bajo la d i r e c c i ó n del reputado 

maestro, D. Vicente Pctr i , ha actuado en nuestro Coliseo en la temporada que terminó 
el dia 26. L a Sra . Ferñ i tiple dramát ica ha hecho gala de uu arte exquisito y de unas fa­
cultades extraordinarias; la Sra . Rios, es una mezzo-soprano y contralto digna de aplau­
so. Sra . De-Bayl lou es una tiple ligera, de regular e x t e n s i ó n detvoz. E l bajo Sr . Serra es 
todo un artista que sabe excitar el sentimiento del p ú b l i c o . E l Sr. Carbonell , es un ba­
r í tono que tiene por delante un porvenir art í s t i co envidiable. 

E l joven tenor, Sr . Suagnez, posee una voz d e l i c a d í s i m a , de timbre muy grato. 
E l Sr . Cantoni , es un tenor de escuela y tiene escena. 
Imperdonable sería en nosotros el no hacer especial m e n c i ó n del maestro director, don 

Vicente Petri , cuya modestia, cortesía y afabilidad c rren parejas con su m é r i t o , y que 
ha sabido captarse completamente las simpat as del púb l i co , que ba tenido o c a s i ó n de 
apreciar y admirar su privilegiado talento, su actividad, y sus escepcionales conoci­
mientos musicales. 
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L a s obras (|ue se han puesto en escena, son por su orden, á contar del Súhado Ki; 
Hémanf i Rigoletb, tncrecia JiOi-yia, E l Trovador, Fausto, E l Barbero 'le SerilUi-, L a Sonúm-
hida, Favorita, (dos noches) y Lticki di Lamerinoor,-

Dos artistas vitorianos. 
De un verdadero acontecimiento, ó f-crie de e'los, tenemos que dar cuenta á nuestros 

lectores. E l debut de dos artistas á los que el p ú b l i c o selecto vitoriano conoc ía y hab ía 
apinulido, en los comienzos de su carrera, la Srta . D.a Lui sa Bonifacia L i z á r r a y a y el 
S r . D. Oerardo Pérez , que a p r o v e c h á n d o l a feliz coincidencia de hallarse actuando en 
nuestro-Teatro la Compañía de ópera , tomaron parte en varias obras. 

Fausto, de Gounod, fué la elegida para su debut, por el joven y y a reputado barí tono, 
Pérez , y basta leer las e n c o m i á s t i c a s frases que le consagran todos los per iód icos locales, 
parajuzgar de su m é r i t o y de los'adelantos que ha hechoen su dif íc i l carrera. E n la Favo­
rito, hecha á su beneficio, obtuvo un gran triunfo, que s • tradujo en palmadas, aclama­
ciones, salidas á la escena y valiosos rep-alos a r t í s t i c o s de varios de sus admiradores. 
Nosotros unimos nuestros j l-.icemes á los suyos y le deseamos que, en época no lejana, 
sea un astro del arte. ' . 

E n la seg-unda a u d i c i ó n de esta obra, verificada el Domingo 24, cediendo el Sr . Pérez 
sus derechos, en beneficio de los pobres, se renovaron las manifestaciones de ag-rado y 
de entusiasmo. 

L a Srta . L izárraga d e b u t ó el Lunes 25, con la ópera de Ponizzotti, Lucía di Lamenaoor. 
F u é un triunfo continuado, arrebatando la artista en algunos momentos y estando s u ­
blime en la escena del delirio, en que hizo m a g n í f i c a gala de su hermosa, j -du lce voz. 
Abundaron los aplausos y la cantante debió quedar satisfecha de s í misma y del 
auditorio. 

E n los dos actos del Rígóleto que cantó el Martes se mostró como consumada actriz, 
ostentando sus especiales dotes y rayando en frenesí el entusiasmo que d e s p e r t ó en el 
públ ico . E n los dos de Fausto no d e s m a y ó un instante y pudo apreciarse la í l ex ib i l idad 
de su voz, en el aria de las joyas y en la canción de el Rey de Thule . F u é aclamada y 
obsequiada con una preciosa joya. 

A ambos artistas enviamos nuestra expresiva enhorabuena y hacemos votos por vo l ­
verlos á ver cuando sus triunfos a r t í s t i c a s no puedan contarse. 

PASCUAL LÓPEZ. 


